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10.- LA REVOLUCIÓN CUBANA 

 

Esta revolución tiene muchos puntos en común con la 

china, tanto objetivos (la situación de crisis política y 

económicas extremas) como subjetivos (el haber sido 

dirigidas por un partido ejército con base social campesina).. 

En Cuba existía también una situación de extrema miseria y 

un régimen extremamente totalitario y corrupto dirigido por 

un militar, Fulgencio Batista. La economía estaba destruida, 

dedicada totalmente al monocultivo del azúcar y a servir de 

gran prostíbulo para los turistas yanquis. El régimen de 

Batista se enfrentaba no sólo a los trabajadores y campesinos 

pobres, sino también a gran parte de la burguesía nacional 

que se oponía a la corrupción creciente. En 1951, el dirigente 

del Partido Ortodoxo (partido de la burguesía liberal) se 

suicida frente a los  micrófonos de una radio como protesta 

contra la corrupción. 

En la Juventud de ese partido  militaba  el joven 

abogado Fidel Castro, quien comienza una actividad de 

organización de los jóvenes contra la dictadura. 

Se dan importantes movilizaciones estudiantiles 

antidictatoriales que son brutalmente reprimidas. 

El 26 de julio de 1953, el grupo de Fidel Castro 

organiza la toma del Cuartel Moncada. El intento fracasa y 

los participantes son muertos o apresados. Fidel Castro es 

condenado a 15 años, pero es liberado dos años después. 

Al salir de la cárcel se dirige a México donde organiza 

el Movimiento 26 de Julio. Los objetivos del movimiento 

son invadir la isla para derrumbar a Batista e imponer un 

gobierno democrático. En México, el médico argentino 

Ernesto Guevara se integra al Movimiento 26 de julio. 

Se anuncia públicamente que la invasión se concretará 

el 30 de noviembre de 1956. Ese día se produce, en la ciudad 

de Santiago de Cuba, un levantamiento de apoyo a la 

invasión que sufre una fuerte represión. Los revolucionarios 

venían en el navío Gramma, que tiene problemas técnicos y 

el desembarco se atrasa 7 días. El desembarco es atacado por 

las fuerzas de la dictadura y sólo se salvan 12 hombres. 

 

10.1- La guerrilla rural. El triunfo de la revolución 

militar. 

 

Los sobrevivientes del Movimiento 26 de Julio, van 

para la Sierra Maestra donde comienza el reclutamiento y 

entrenamiento de un ejército guerrillero. La base de ese 

ejército es fundamentalmente campesina y tiene la dirección 

absoluta de Fidel Castro. 

Durante dos años se da una lucha guerrillera en el 

campo. Se van liberando territorios, en donde se ocupan las 

tierras y se crean gobiernos revolucionarios, se crean 

escuelas, se da atención médica, etc. 

En esos dos años se va dando un proceso de 

desmoralización en el ejército de Batista y gran cantidad de 

sus soldados pasan al ejército rebelde. Se dan importantes 

victorias militares del ejército guerrillero. 

Desde Sierra Maestra, Fidel Castro dicta la ley de 

reforma agraria y denuncia la farsa electoral que 

está  preparando la dictadura. El 1 de enero de 1959 Batista 

huye del país y Fidel Castro llama a la huelga general re-

volucionaria que es acatada en todo el país. El 8 de enero de 

1959, Fidel, al mando del ejército rebelde, entra en La 

Habana y toma el poder. 

 

10.2- El gobierno con la burguesía 

 

El programa del Movimiento 26 de Julio era 

democrático- burgués (ver apéndices 2- y 3), por eso, 

después de la toma del poder se forma el nuevo gobierno 

presidido por un juez, miembro de una de las principales 

familias burguesas cubanas y hombre de confianza del 

imperialismo norteamericano: Manuel Urrutia. 

Fidel Castro viaja a los USA para acordar relaciones 

económicas en condiciones más favorables para Cuba. 

 

10.3- La ruptura con la burguesía 

 

Los yanquis no acordaron con la propuesta cubana, por 

el contrario comenzaron los ataques a Cuba, las 

provocaciones y los sabotajes. 

Fidel Castro y su ejército son obligados a defenderse. 

Sacan a Urrutia del gobierno y Castro pasa a dirigir 

directamente el gobierno cubano. 

La presión del movimiento de masas que exige el 

avance de la revolución y los ataques del imperialismo, 

obligan a la dirección cubana a ir más allá  de su propio 

programa y avanzar en la ruptura con la burguesía y el 

imperialismo. (ver apéndice 3- Las nacionalizaciones) 

En marzo de 1959 la CIA  hace explotar un navío que 

llevaba armas para Cuba. Mueren 70 trabajadores. 

Obreros desfilan armados por las  calles de la Habana. 

En junio de 1960 el gobierno interviene en la empresa 

petrolera Texaco. En julio el gobierno norteamericano 

reduce la cuota de compra de azúcar cubana. La URSS 

ofrece comprar el azúcar que los americanos rechazan. En 

septiembre se nacionaliza la banca norteamericana. En enero 

de 1961 se rompen las relaciones norteamericana -cubanas. 

Los yanquis impulsan sabotajes en la industria cubana. En 

abril se inicia la invasión de Playa Girón, La invasión es 

totalmente derrotada. En diciembre de 1962, Cuba es 

excluida de la OEA. En febrero Fidel responde con la II 

Declaración de la Habana, en donde define a la revolución 

como socialista. En octubre los USA declaran el bloqueo 

militar a Cuba. 

 

10.4- La revolución económica-social 

 

Finalmente, en diciembre de 1962, se produce la 

revolución económica social, todas las empresas privadas 

son nacionalizadas y por consiguiente la burguesía deja de 

existir como clase social en Cuba. 

Lo mismo que en la revolución china, en Cuba triunfa 

la revolución con la expropiación de la burguesía, y esa 

medida permite el gran avance del nivel de las masas. Se 

acaba con el analfabetismo, con la prostitución, y Cuba se 

coloca en el primer lugar, a nivel de Latinoamérica, en la 

educación y la salud. 

 

10.6  El nuevo régimen 
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Sin embargo, al igual que en China, en Cuba nunca se 

dio la revolución político-social, que si se dio en Rusia. 

Nunca los trabajadores controlaron el estado cubano. 

El régimen de Fidel Castro tuvo, producto de su 

historia, diferencias con el régimen de Stalin. El régimen de 

Stalin fue producto de una contrarrevolución. Él precisó 

realizar una masacre para acabar con la democracia obrera 

impuesta por la revolución de octubre. Fidel Castro no 

precisó hacer una represión de masas (como hizo Stalin) para 

acabar con el poder de los organismos obreros, porque esos 

organismos nunca existieron en Cuba. Además de eso, el 

régimen cubano por ser producto de una revolución y no de 

una contrarrevolución, tuvo una relación diferente con el 

movimiento de masas. Castro se vio obligado a implementar 

una cierta participación popular. Se crearon los Comités de 

la Revolución (CDR). Los CDRs eran organizaciones por 

barrios y por manzana que, aunque nunca tuvieron poder de 

decisión, jugaron un papel importante en la lucha contra los 

“bandidos” (los agentes de la burguesía que hacían ataques 

armados) en los primeros años de la revolución, y en las 

campañas de trabajos voluntarios (alfabetización, cosecha de 

azúcar). Al correr de los años esos CDRs se transformaron 

en organismos que distribuían  el presupuesto destinado a 

cada barrio, y en un elemento muy importante de control de 

la población por parte del régimen. 

Otra forma  utilizada para dar una apariencia de 

participación fueron los grandes actos (a los que se daba el 

nombre de asamblea) en donde el único orador era Fidel, 

quien hablaba dos o tres horas y después hacía votar por 

aclamación sus propuestas. 

A pesar de esa diferente relación con el movimiento de 

masas, el régimen castrista, no fue cualitativamente diferente 

al régimen de Stalin. Los  trabajadores nunca dirigieron el 

estado cubano, nunca tuvieron organismos con poder de 

decisión. Nunca existió democracia obrera en Cuba. Nunca 

hubo sindicatos independientes del estado y siempre existió 

un solo partido legal. Cuba siempre fue controlada 

burocráticamente por el partido ejército dirigido por Fidel 

Castro. Por eso nunca existieron libertades política ni 

sindicales. Al igual que en China, siempre existió el régimen 

del partido único.  

 

10.7.  La política internacional de la dirección 

cubana 

 

La revolución cubana provocó un gran impacto en toda 

América latina, y generó una gran simpatía en toda la 

vanguardia. En un primer momento, ante el peligro de una 

posible invasión americana,  la dirección cubana intentó 

expandir su revolución a otros países. Pero rápidamente 

entró dentro de la política de la URSS de coexistencia 

pacifica con el imperialismo y cambió su política 

internacional. Cuando a fines de los años 70 e inicio de los 

80, se dio el proceso revolucionario en América Central, 

iniciado con el triunfo de la revolución sandinista, la 

dirección cubana usó su prestigio para convencer a los 

revolucionarios nicas, que Nicaragua no tenía que ser otra 

Cuba. Que no se tenía que romper con la burguesía, que por 

el contrario se tenía que gobernar con ella. Esa política no 

sólo fue trágica para la revolución centroamericana, sino 

también para la economía de la pequeña Isla que quedó 

aislada, dependiendo totalmente de la economía de la URSS, 

y frente al permanente ataque económico del imperialismo 

yanqui. Una vez caída la burocracia soviética, la dirección 

cubana, la misma que había dirigido la revolución, condijo el 

país hacia la restauración capitalista.  

 

 

11- LOS RASGOS COMUNES DE LAS 

REVOLUCIONES DIRIGIDAS POR PARTIDOS 

EJÉRCITOS 

 

- Antes de la toma del poder: 

 

1- Comienza con una guerra defensiva contra los 

estados totalitarios, fascistas o de ocupación. 

 

2- Tienen una fuerte conducción centralizada, con 

disciplina militar. El grupo o ejército guerrillero no puede 

desarrollarse si no tiene una disciplina militar con jerarquía y 

unidad de mando. 

  

3- Régimen del partido ejército: autoritario. 

El partido guerrillero es un partido ejército, su actividad 

central, la más importante es hacer la guerrilla. Eso lleva a 

que, inevitablemente, transforman la disciplina militar en 

disciplina política, lo que hace que no exista democracia 

interna dentro de esos partido, y, generalmente, las 

diferencias se resuelven por las armas. 

 

4- Base social de los ejércitos: La base social de las 

direcciones de esos ejércitos son, en general, 

pequeñoburguesas. Hasta ahora, jamás existió una dirección 

obrera en ese tipo de organizaciones. 

La base de esos ejércitos es campesina o de sectores 

marginales de las ciudades. En general el sector 

predominante no es la clase obrera, aunque pueda haber 

combatientes obreros, pero por el tipo de actividad que 

hacen, una vez que un obrero entra a un ejército guerrillero, 

debe pasar a la clandestinidad y apartarse de su clase. 

 

- Después de la toma del poder 

 

1- La toma del poder se da con la destrucción de las 

Fuerzas Armadas y del aparato del estado burgués. 

Al derrotar al ejército y a la policía del estado 

totalitario, de hecho se destruye el aparato del estado 

burgués. En ese sentido se parecen con la revolución de 

octubre que también se caracteriza por destruir el aparato del 

estado burgués. Pero los resultados son muy diferentes. 

 

2- Nuevo régimen totalitario, fuerte, con todo el poder 

concentrado en el partido ejército. 

Al contrario de la revolución rusa de octubre, el poder 

no va a instituciones democráticas de la clase obrera, sino al 

partido ejército, que aplica para el conjunto de la sociedad, el 

mismo régimen que tiene al interior de su partido. O sea, un 

régimen totalitario sin libertades políticas y sindicales. Con 

sólo un partido legal y con los sindicatos dependientes del 

Estado. 

 

3- Gobiernos con la burguesía. 

En casi todas esas revoluciones, en un primer 

momento, esos partidos ejércitos tuvieron la política de 

gobernar junto con partidos de la burguesía. Eso se dio en 

China, Cuba y Nicaragua. 

 

4- Expropiación de la burguesía. 

Aún que la expropiación de la burguesía no formaba 

parte del programa ni la política de esos partidos, ya que su 

objetivo era sólo democrático: derrotar al dictador o al 

ejército invasor, diferentes factores de la realidad los obliga a 

realizar la expropiación. Al darse la expropiación se produce 

el gran cambio revolucionario, triunfa la revolución 

económico- social y la burguesía desaparece como clase. Esa 

gran medida revolucionaria es la que permite el gran avance 

en el nivel de vida de las masas de esos países, en relación al 

pleno empleo, a la educación y a la salud. 

 

5- La falta de democracia obrera y de una política para 

extender la revolución a nivel internacional, hace que la 

revolución no avance. Ella permanece congelada y a 

mediano plazo retrocede y se inicia el proceso de la pérdida 

de las conquistas revolucionarias. 

 

En conclusión, comparando las diferentes fases de las 

revoluciones cubana y china con la rusa podemos ver que: 

En Cuba y en China, se produce la revolución política-

democrática, que provoca el derrumbe del régimen 
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totalitario de Batista y de Chiang Kai Shek, así como en 

Rusia se derrumba al Zar 

En Cuba y en China, al igual que en Rusia, se da, 

aunque en momentos diferentes la revolución militar que 

provoca la derrota de las fuerzas armadas de la burguesía. 

De la misma forma se da, también, la revolución 

económico-social que expropia a la burguesía y cambia el 

carácter de clase del estado. 

Lo que no se da  en  Cuba ni en China, es la revolución 

político- social que sí se dio en Rusia y que permitió que las 

instituciones del estado burgués fuesen sustituidas por las 

instituciones democráticas de la clase obrera, lo que 

permitió, en Rusia, la instauración de un régimen de amplias 

libertades democráticas. 

Las dos grandes diferencias entre esas dos revoluciones 

y la rusa son: 1- En ellas la clase obrera no fue el sujeto 

social de la revolución. 2- En ellas el proceso no fue dirigido 

por un partido obrero, revolucionario e internacionalista. 

 

 Esas dos grandes ausencias no impidieron el triunfo de la 

revolución china, ni de la cubana, ni la expropiación de la 

burguesía. Se dio la variante prevista (aunque considerándola 

my poco probable)  por el Programa de Transición: “uno no 

puede negar categóricamente por adelantado la posibilidad 

teórica que bajo la influencia de circunstancias 

completamente excepcionales (guerra, derrota, crack 

financiero, presión revolucionaria de las masas, etc.) los 

partidos pequeño burgueses, incluyendo el stalinismo, 

pueden ir más allá de lo que ellos mismos desean en el 

rompimiento con la burguesía” 

Pero esa dos ausencias tuvieron una consecuencia 

fundamental: su dirección no encaró los procesos de 

revolución nacional como parte de la revolución socialista 

mundial, por el contrario las enchalecaron en las fronteras 

nacionales. Así, esos nuevos estados obreras que fueron 

grandes conquistas revolucionarias, no se convirtieron en 

una palanca para desarrollar la revolución mundial, sino en 

un gran obstáculo. Eso sucedió en Rusia después del triunfo 

de la contrarrevolución stalinista. Esa contrarrevolución 

burocrática no fue necesaria ni en China ni en Cuba, ya que 

esos estados nacieron burocratizados y como tal pasaron a 

ser parte del aparato burocrático mundial, principal obstáculo 

para  la revolución, hasta su caída en el 89/91. 
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La evolución de las posiciones de Fidel 

 

Manifiesto de la Sierra 

[12 de junio de 1957] 

 

Desde la Sierra Maestra, donde nos ha reunido el sentido 

del deber, hacemos este llamamiento a nuestros 

compatriotas.  

Ha llegado la hora en que la nación se puede salvar 

de la tiranía por la inteligencia, el valor y el civismo de 

sus hijos, por el esfuerzo de todos los que han llegado a 

sentir en lo hondo el destino de esta tierra donde  

tenemos derecho a vivir en paz y en libertad.   

¿Es incapaz la nación cubana para cumplir su alto 

destino o recae la culpa de su impotencia en la falta de 

visión de sus conductores públicos?  ¿Es que no se le 

puede ofrendar a la patria en su hora más difícil el sacri -

ficio de todas las aspiraciones personales, por justas que 

parezcan, de todas las pasiones subalternas, las 

rivalidades personales o de grupo, en fin, de cuanto 

sentimiento mezquino o pequeño han impedido poner en 

pie, como un solo hombre, este formidable pueblo, 

despierto y heroico, que es el cubano? ¿O es que el 

deseo vanidoso de un aspirante público vale más que 

toda la sangre que ha costado esta república? 

Nuestra mayor debilidad ha sido la división, y la tiranía, 

consciente de ello, la ha promovido por todos los 

medios en todos los aspectos. Ofreciendo soluciones a 

medias, tentando ambiciones unas veces, otras la buena 

fe o ingenuidad de sus adversarios, dividió los partidos en 

fracciones antagónicas, dividió la oposición política en 

líneas disímiles y, cuando más fuerte y amenazadora era 

la corriente revolucionaria, intentó enfrentar los políticos 

a los revolucionarios, con el único propósito de batir 

primero a la revolución y burlar a los partidos después.  

Para nadie era un secreto que si la dictadura lograba 

derrotar el baluarte rebelde de la Sierra Maestra y 

aplastar el movimiento clandestino, libre ya del peligro 

revolucionario, no quedaban las más remotas posibili-

dades de unos comicios honrados, en medio de la 

amargura y el escepticismo general. 

Sus intenciones quedaban evidenciadas, tal vez 

demasiado pronto, cuando a través de la segunda minoría 

senatorial, aprobada con escarnio de la Constitución y 

burla de los compromisos contraídos con los propios 

delega dos oposicionistas, tentaba de nuevo la división y 

preparaba el camino de la brava electoral. 

Que la Comisión Interparlamentaria fracasó lo 

reconoce el propio partido que la propuso en el seno 

del Congreso; lo afirman categóricamente las siete 

organizaciones oposicionistas que participaron en ella y 

.hoy denuncian que ha sido una burla sangrienta; lo 

afirman todas las instituciones cívicas; y sobre todo, lo 

afirman los hechos. Y estaba llamada a fracasar porque 

se quiso ignorar el empuje de dos fuerzas que han hecho 

su aparición en la vida pública cubana: la nueva 

generación revolucionaria y las instituciones cívicas, 

mucho más poderosas que cualquier capillita. Así, la 

maniobra interparlamentaria sólo podía prosperar a base 

del exterminio de los rebeldes. A los combatientes de la 

sierra no se les ofrecía otra cosa, en esa mezquina 

solución, que la cárcel, el exilio o la muerte. Jamás  

debió aceptarse discutir en esas condiciones. 

Unir es lo único patriótico en esta hora. Unir es lo que 

tienen de común todos los sectores políticos, 

revolucionarios y sociales que combaten la dictadura. ¿Y 

qué tienen de común todos los partidos políticos de 

oposición, los sectores revolucionarios y las 

instituciones cívicas? El deseo de poner fin al régimen 

de fuerza, las violaciones a los derechos individuales, los 

crímenes infames y buscar la paz que todos anhelamos 

por el único camino posible que es el encauzamiento 

democrático y constitucional del país. 

¿Es que los rebeldes de la Sierra Maestra no queremos 

elecciones libres, un régimen democrático, un gobierno 

constitucional? 

Porque nos privaron de esos derechos hemos luchado 

desde el 10 de marzo. Por desearlos más que nadie 

estamos aquí. Para demostrarlo, ahí están nuestros 

combatientes muertos en la sierra y nuestros compañeros 

asesinados en las calles o recluidos en las mazmorras de 

las prisiones; luchando por el hermoso ideal de una 

Cuba libre, democrática y justa. Lo que no hacemos es 

comulgar con la mentira, la farsa y la componenda.  

Queremos elecciones, pero con una condición: elecciones 

verdaderamente libres, democráticas, imparciales. 

¿Pero es que puede haber elecciones libres, 

democráticas, imparciales con todo el aparato 

represivo del Estado gravitando como una espada 

sobre las cabezas de los oposicionistas? ¿Es que el actual 

equipo gobernante, después de tantas burlas al pueblo, 

puede brindar confianza a nadie en unas elecciones 

libres, democráticas, imparciales? 

¿No es un contrasentido, un engaño al pueblo que ve lo 

que está ocurriendo aquí todos los días, afirmar que puede 

haber elecciones libres, democráticas, imparciales, bajo la 

tiranía, la antidemocracia y la parcialidad? 

¿De qué vale el voto directo y libre, el conteo inmediato 

y demás ficticias concesiones si el día de las elecciones 

no dejan votar a nadie y rellenan las urnas a punta de 



 4 

bayoneta? ¿Acaso sirvió la comisión de sufragios y 

libertades públicas para impedir las clausuras radiales y las 

muertes misteriosas que continuaron sucediéndose? 

¿De qué han servido hasta hoy los reclamos de la 

opinión pública, las exhortaciones a la paz, el llanto 

de las madres? 

Con más sangre se quiere poner fin a la rebeldía, con 

más terror se quiere poner fin al terrorismo, con más 

opresión se quiere poner fin al ansia de libertad. 

Las elecciones deben ser presididas por un gobierno 

provisional, neutral, con el respaldo de todos, que 

sustituya a la dictadura para propiciar la paz y 

conducir al país a la normalidad democrática y 

constitucional.    Ésta debe ser la consigna de un gran 

frente cívico-revolucionario que comprenda todos los 

partidos políticos de oposición, todas las instituciones 

cívicas y todas las fuerzas revolucionarias. 

En consecuencia, proponemos a todos los partidos 

políticos oposicionistas, todas las instituciones cívicas y 

todos los sectores revolucionarios lo  siguiente: 

1] Formación de un frente cívico-revolucionario con una 

estrategia común de lucha. 

2] Designar desde ahora una figura llamada a presidir el 

gobierno provisional, cuya elección en prenda de 

desinterés por parte de los líderes oposicionistas y de 

imparcialidad por el que resulte señalado, quede a 

cargo del conjunto de instituciones cívicas.  j 

3] Declarar al país que, dada la gravedad de los 

acontecimientos, no hay otra solución posible que la 

renuncia del dictador y entrega del poder a la figura 

que cuente con la confianza y el respaldo mayoritario 

de la nación, expresado a través de sus organizaciones 

representativas. 

4] Declarar que el frente cívico-revolucionario no invoca 

ni acepta la mediación o intervención alguna de otra 

nación en los asuntos internos de Cuba. Que, en cambio, 

respalda las denuncias que por violación de derechos 

humanos han hecho los emigrados cubanos ante los 

organismos internacionales y pide al gobierno de los 

Estados Unidos que en tanto persista el actual régimen de 

terror y dictadura, suspenda todo envío de armas a Cuba. 

5] Declarar que el frente cívico-revolucionario, por 

tradición republicana e independientista no aceptaría que 

gobernara provisionalmente la república  ningún tipo de 

junta militar. 

6] Declarar que el frente cívico-revolucionario alberga el 

propósito de apartar al ejército de la política y garantizar 

la intangibilidad de los institutos armados. Que los 

militares nada tienen que temer del pueblo cubano y sí de 

la camarilla corrompida que los envía a la muerte en 

una lucha fratricida. 

7] Declarar bajo formal promesa que el gobierno 

provisional celebrará elecciones generales para todos los 

cargos del Estado, las provincias y los municipios en el 

término de un año bajo las normas de la Constitución del 

40 y el Código Electoral del 43 y entregará el poder 

inmediatamente al candidato que resulte electo. 

8] Declarar que el gobierno provisional deberá ajustar su 

misión al siguiente programa: 

A] Libertad inmediata para todos los presos políticos, 

civiles y militares. 

B] Garantía absoluta a la libertad de información, a la 

prensa radial y escrita y de todos los derechos 

individuales y políticos garantizados por la Constitución. 

C] Designación de alcaldes provisionales en todos los 

municipios, previa consulta con las instituciones cívicas de 

la localidad. 

D] Supresión del peculado en todas sus formas y adopción 

de medidas que tiendan a incrementar la eficiencia de todos 

los organismos del Estado. 

E] Establecimiento de la carrera administrativa. 

F] Democratización  de  la  política  sindical   

promoviendo  elecciones   libres en todos los sindicatos y 

federaciones de industrias. 

G] Inicio inmediato de una intensa campaña contra el 

analfabetismo y de educación cívica, exaltando los 

deberes y derechos que tiene el ciudadano con la 

sociedad y con la patria. 

H] Sentar las bases para una reforma agraria que tienda 

a la distribución de las tierras baldías y a convertir en 

propietarios a todos los colonos, aparceros, arrendatarios y 

precaristas que posean pequeñas parcelas de tierra, bien 

sean propiedad del Estado o particulares, previa indemni-

zación a los anteriores propietarios. 

I] Adopción de una política financiera sana que resguarde 

la estabilidad de nuestra moneda y tienda a utilizar el crédito 

de la nación en obras reproductivas. 

J] Aceleración del proceso de industrialización y creación 

de nuevos empleos. 

En dos puntos de este planteamiento hay que hacer 

especial insistencia.      Primero. La necesidad de que se 

designe desde ahora la persona llamada 

a presidir el gobierno provisional de la república, para 

demostrar ante el  mundo que el pueblo cubano es capaz 

de unirse  tras  una consigna de  libertad y apoyar a la 

persona que, reuniendo condiciones de imparcialidad, 

integridad, capacidad y decencia, puede encarnar esa 

oonsigna. ¡Sobran hombres capaces en Cuba para presidir 

la república!      Segundo. Que esa persona sea designada 

por el conjunto de instituciones cívicas,  por ser apolíticas 

esas organizaciones, cuyo respaldo  libraría al presidente 

provisional de todo compromiso partidista dando lugar a 

unas elecciones absolutamente limpias e imparciales. 

Para integrar este frente no es necesario que los partidos 

políticos y las instituciones cívicas se declaren 

insurreccionales y vengan a la Sierra Maestra. Basta que 

le nieguen todo respaldo a la componenda electorera del 

régimen y declaren paladinamente ante el país, ante los 

institutos armados y ante la opinión pública internacional, 

que, después de cinco años de inútil esfuerzo, de 

continuos engaños y de ríos de sangre, en Cuba no hay 

otra salida que la renuncia de Batista, que ya ha 

gravitado en dos  etapas durante dieciséis años en los 

destinos del país, y Cuba no está dispuesta a caer en la 

situación de Nicaragua o Santo Domingo.  

No es necesario venir a la sierra a discutir, nosotros 

podernos estar representados en La Habana, en México 

o en donde sea necesario.  

No es necesario decretar la revolución: organícese el 

frente que proponemos y la caída del régimen vendrá 

por sí sola, tal vez sin que se derrame una gota más de 

sangre. Hay que estar ciegos para no ver que la 

dictadura está en sus días postreros, y que éste es el 

minuto en que iodos los cubanos deben poner lo mejor 

de su inteligencia y su esfuerzo. 

¿Podrá haber otra solución en medio de la guerra civil 

con un gobierno que no es capaz de garantizar la vida 

humana, que no controla ya ni la acción de sus propias 

fuerzas represivas y cuyas continuas burlas y re-juegos 

han hecho imposible por completo la menor confianza 

pública? 

Nadie se llame a engaño sobre la propaganda 

gubernamental acerca de la situación de la sierra. La 

Sierra Maestra es ya un baluarte indestructible de la 

libertad que ha prendido en el corazón de nuestros 

compatriotas, y aquí sabremos hacer honor a la fe y a 

la confianza de nuestro pueblo.  

Nuestro llamamiento podrá ser desestimado, pero la 

lucha no se detendrá por ello y la victoria del pueblo, 

aunque mucho más costosa y sangrienta, nadie la podrá 

impedir. Esperamos, sin embargo, que nuestra apelación 

será oída y que una verdadera solución detenga el 

derramamiento de sangre cubana y nos traiga una era 

de paz y libertad. 

 

 

PRIMERA DECLARACIÓN DE LA HABANA 

2 de septiembre de 1960 
"Junto a la imagen y el recuerdo de José Martí, en 

Cuba, territorio libre de América, el pueblo, en uso de 

las potestades inalienables que dimanan del efectivo 

ejercicio de la soberanía, expresada en el sufragio directo, 

universal y público, se ha constituido en asamblea general 

nacional 

"En nombre propio, y recogiendo el sentir de los pueblos 

de nuestra América, la asamblea general nacional del 

pueblo do Cuba, 
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"Primero: condena en todos sus términos la denominada 

Declaración de San José de Costa Rica, documento dictado 

por el imperialismo norteamericano, y atentatorio a la 

autodeterminación nacional, la soberanía y k dignidad 

de los pueblos hermanos del continente. 

"Segundo: la asamblea general nacional del pueblo de Cuba 

condena enérgicamente la intervención abierta y 

criminal que durante más de un siglo ha ejercido el 

imperialismo norteamericano sobre todos los pueblos de 

la América Latina; pueblos que más de una vez han visto 

invadido su suelo en México, Nicaragua, Haití, Santo 

Domingo o Cuba; que han perdido ante la voracidad de 

los imperialistas yanquis extensas y ricas zonas, como 

Tejas, centros estratégicos vitales, como el Canal de 

Panamá, países enteros, como Puerto Rico, convertido en 

territorio de ocupación; que han sufrido, además, el trato 

vejaminoso de los infantes de marina, lo mismo contra 

nuestras mujeres e hijas que contra los símbolos más 

altos de la historia patria, como la efigie de José Martí.  

"Esa intervención, afianzada en la superioridad militar, en 

tratados desiguales y en la sumisión miserable de 

gobernantes traidores, ha convertido, a lo largo de más 

de cien años, a nuestra América, la América que Bolí -

var, Hidalgo, Juárez, San Martín, O'Higgins, Sucre, 

Tiradentes y Martí, quisieron libre, en zona de 

explotación, en traspatio del imperio financiero y 

político yanqui, en reserva de votos para los organismos 

internacionales, en los cuales los países latinoamericanos 

hemos figurado como parias del 'norte revuelto y brutal 

que nos desprecia'. 

"La asamblea general nacional del pueblo declara que la 

aceptación por parte los gobiernos que asumen 

oficialmente la representación de los países de América 

Latina de esa intervención continuada e históricamente 

irrebatible, traiciona los ideales independientistas de sus 

pueblos, borra su soberanía e impide la verdadera 

solidaridad entre nuestros países; lo que obliga a esta 

asamblea a repudiarla, a nombre del pueblo de Cuba, 

y con voz que recoge la esperanza y la decisión de 

los pueblos latinoamericanos y el acento liberador de 

los próceres inmortales de nuestra América.  

 "Tercero: La asamblea general nacional del pueblo 

rechaza asimismo el intento de preservar la doctrina 

de Monroe, utilizada hasta ahora, como lo previera 

José Martí, 'para extender el dominio en América' de los 

imperialistas voraces, para inyectar mejor el veneno 

también denunciado a tiempo por José Martí, 'el veneno de 

los empréstitos, de los canales, de los ferrocarriles . . .' 

“Por ello, frente al hipócrita panamericanismo que es 

sólo predominio de los monopolios yanquis sobre los 

intereses de nuestros pueblos y manejo yanqui de 

gobiernos posternados ante Washington, la asamblea del 

pueblo de Cuba proclama el latinoamericanismo 

liberador que late en José Martí y en Benito Juárez. Y, 

al extender la amistad hacia el pueblo norteamericano 

—el pueblo de los negros linchados, de los intelectuales 

perseguidos, de los obreros forzados a aceptar la 

dirección de gángsters—, reafirma la voluntad de 

marchar 'con todo el mundo y no con una parte de 

él'.  

"Cuarto: La asamblea general nacional del pueblo 

declara, que la ayuda espontáneamente ofrecida por la 

Unión Soviética a Cuba, en caso de que nuestro país 

fuera atacado por fuerzas militares imperialistas, no po-

drá ser considerada jamás como un acto de intromisión, 

sino que constituye un evidente acto de solidaridad, y 

que esa ayuda, brindada a Cuba ante un inminente 

ataque del pentágono yanqui, honra tanto al gobierno 

de la Unión Soviética que la ofrece, como deshonra al 

gobierno de los Estados Unidos, sus cobardes y 

criminales agresiones contra Cuba. 

"Por tanto: La asamblea general nacional del pueblo 

declara ante América y el mundo, que acepta y agradece 

el apoyo de los cohetes de la Unión Soviética, si su 

territorio fuere invadido por fuerzas militares de los 

Estados Unidos. 

"Quinto: La asamblea general nacional del pueblo de 

Cuba, niega categóricamente que haya existido 

pretensión alguna por parte de la Unión Soviética y la 

República Popular China, de 'utilizar la posición 

económica, política y social de Cuba, para quebrantar 

la unidad continental y poner en peligro la unidad del 

hemisferio'. 

"Desde el primero hasta el último disparo, desde el 

primero hasta el último de los veinte mil mártires que 

costó la lucha para derrocar la tiranía y conquistar el 

poder revolucionario, desde la primera hasta la última ley 

revolucionaria, desde el primero hasta el último acto de 

la revolución, el pueblo de Cuba ha actuado por libre y 

absoluta determinación propia, sin que, por lo tanto, se 

pueda culpar jamás a la Unión Soviética o a la Repú-

blica Popular China de la existencia de una revolución, 

que es la respuesta cabal de Cuba a los crímenes y las 

injusticias instaurados por el imperialismo en América. 

"Por e! contrario, la asamblea general nacional del 

pueblo de Cuba entiende que la política de aislamiento 

y hostilidad hacia la Unión Soviética y la República 

Popular China, preconizada por el gobierno de los 

Estados Unidos e impuesta por éste a los gobiernos 

de la América Latina, y la conducta guerrerista y 

agresiva del gobierno norteamericano, y su negativa  

sistemática al ingreso de la República Popular China en 

las Naciones Unidas pese a representar aquélla la casi 

totalidad de un país de más de seiscientos millones de 

habitantes, sí ponen en peligro la paz y la seguridad 

del hemisferio y del mundo. 

"Por tanto la asamblea general nacional del pueblo de 

Cuba ratifica su política de amistad con todos los 

pueblos del mundo, reafirma su propósito de establecer 

relaciones diplomáticas también con todos los países so-

cialistas, y desde este instante, en uso de su soberanía y 

libre voluntad, expresa al gobierno de la República 

Popular China, que acuerda establecer relaciones 

diplomáticas entre ambos países y que, por tanto, quedan 

rescindidas las relaciones que hasta hoy Cuba había 

mantenido con el régimen títere que sostienen en 

Formosa los barcos de la séptima flota yanqui. 

"Sexto: La asamblea general nacional del pueblo 

reafirma —y está segura de hacerlo como expresión de 

un criterio común a los pueblos de América Latina—, 

que la democracia no es compatible con la oligarquía 

financiera, con la existencia de la discriminación del 

negro y los desmanes del Ku-Klux-Klan, con la 

persecución que privó de sus cargos a científicos como 

Oppenheimer; que impidió durante años, que el mundo 

escuchara la voz maravillosa de Paul Robeson, preso 

en su propio país, y que llevó a la muerte, ante la 

protesta y el espanto del mundo entero, y pese a la 

apelación de gobernantes de diversos países y del Papa 

Pío XII, a los esposos Rosenberg. 

"La asamblea general nacional del pueblo de Cuba, 

expresa la convicción cubana de que la democracia no 

puede consistir sólo en el ejercicio de un voto electoral, 

que casi siempre es ficticio y está manejado por la-

tifundistas y políticos profesionales, sino en el derecho 

de los ciudadanos a decidir, como ahora lo hace esta 

asamblea general del pueblo de Cuba, sus propios 

destinos. La democracia, además, sólo existirá en 

América cuando los pueblos sean realmente libres para 

escoger, cuando los humildes no estén reducidos —por el 

hambre, la desigualdad social, el analfabetismo y los 

sistemas jurídicos—, a la más ominosa impotencia. 

"Por eso la asamblea general nacional del pueblo de Cuba: 

condena el latifundio, fuente de miseria para el 

campesino y sistema de producción agrícola retrógrado e 

inhumano; condena los salarios de hambre y la ex-

plotación inicua del trabajo humano por bastardos y 

privilegiados intereses; condena el analfabetismo, la 

ausencia de maestros, de escuelas, de médicos y de 

hospitales; la falta de protección a la vejez que impera 

en los países de América; condena la discriminación 

del negro y del indio; condena la desigualdad y la 

explotación de la mujer: condena las oligarquías 

militares y políticas que mantienen a nuestros pueblos en 

la miseria, impiden su desarrollo democrático y el pleno 

ejercicio de su soberanía; condena las concesiones de los 

recursos naturales de nuestros países a los monopolios 

extranjeros como política entreguista y traidora al 
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interés de los pueblos; condena a los gobiernos que 

desoyen el sentimiento de sus pueblos para acatar los 

mandatos de Washington; condena el engaño siste -

mático a los pueblos por órganos de divulgación que 

responden al interés de las oligarquías y a la política del 

imperialismo opresor; condena el monopolio de las 

noticias por agencias yanquis, instrumentos de los trusts 

norteamericanos y agentes de Washington; condena las 

leyes represivas que impiden a los obreros, a los 

campesinos, a los estudiantes y a los intelectuales, a las 

grandes mayorías de cada país, organizarse y luchar por sus 

reivindicaciones sociales y patrióticas; condena a los 

monopolios y empresas imperialistas que saquean 

continuamente nuestras riquezas, explotan a nuestros 

obreros y campesinos, desangran y mantienen en retraso 

nuestras economías, y someten la política de la América 

Latina a sus designios e intereses. 

  "La asamblea general nacional del pueblo de Cuba 

condena, en fin, la explotación del hombre por el 

hombre, y la explotación de los países sub-desarrollados 

por el capital financiero  imperialista.  En  consecuencia,  

la asamblea general nacional del pueblo de Cuba, 

proclama ante América: 

"El derecho de los campesinos a la tierra; el derecho 

del obrero al fruto de su trabajo; el derecho de los niños a 

la educación; el derecho de los enfermos a la asistencia 

médica y hospitalaria; el derecho de los jóvenes al 

trabajo; el derecho de los estudiantes a la enseñanza 

libre, experimental y científica; el derecho de los 

negros y los indios a 'la dignidad plena del hombre', el 

derecho de la mujer a la igualdad civil, social y 

política; el derecho del anciano a una vejez segura; el 

derecho de los intelectuales, artistas y científicos a 

luchar, con sus obras, por un mundo mejor; el derecho de 

los Estados a la nacionalización de los monopolios 

imperialistas, rescatando así las riquezas y recursos 

nacionales; el derecho de los países al comercio libre 

con todos los pueblos del mundo; el derecho de las na-

ciones a su plena soberanía; el derecho de los pueblos a 

convertir sus fortalezas militares en escuelas, y a armar a 

sus obreros, a sus campesinos, a sus estudiantes, a sus 

intelectuales, al negro, al indio, a la mujer, al joven, al 

anciano, a todos los oprimidos y explotados, para que 

defiendan, por sí mismos, sus derechos y sus destinos. 

"Séptimo: La asamblea general nacional del pueblo de 

Cuba postula: El deber de los obreros, de los campesinos, 

de los estudiantes, de los intelectuales, de los negros, de 

los indios, de los jóvenes, de las mujeres, de los 

ancianos, a luchar por sus reivindicaciones económicas, 

políticas y sociales: el deber de las naciones oprimidas y 

explotadas a luchar por su liberación; el deber de cada 

pueblo, a la solidaridad con todos los pueblos 

oprimidos, colonizados, explotados o agredidos sea cual 

fuere el lugar del mundo en que éstos se encuentren y la 

distancia geográfica que los separe. ¡Todos los pueblos del 

mundo son hermanos!   

“OCTAVO: La Asamblea General Nacional del Pueblo de 

Cuba reafirma su fe en que la América Latina marchará 

pronto, unida y vencedora, libre de las ataduras que 

convierten sus economías en riqueza enajenada al 

imperialismo norteamericano y que le impiden hacer oír su 

verdadera voz en las reuniones donde cancilleres 

domesticados, hacen de coro infamante al amo despótico. 

Ratifica, por ello, su decisión de trabajar por ese común 

destino latinoamericano que permitirá a nuestros países 

edificar una solidaridad verdadera, asentada en la libre 

voluntad de cada uno de ellos y en las aspiraciones conjuntas 

de todos. En la lucha por esa América Latina liberada, frente 

a las voces obedientes de quienes usurpan su representación 

oficial, surge ahora, con potencia invencible, la voz genuina 

de los pueblos, voz que se abre paso desde las entrañas de 

sus minas de carbón y de estaño, desde sus fábricas y 

centrales azucareros, desde sus tierras enfeudadas, donde 

rotos, cholos, gauchos, jíbaros, herederos de Zapata y de 

Sandino, empuñan las armas de su libertad, voz que resuena 

en sus poetas y en sus novelistas, en sus estudiantes, en sus 

mujeres y en sus niños, en sus ancianos desvelados. A esa 

voz hermana, la   Asamblea General Nacional del Pueblo de 

Cuba le responde (APLAUSOS): ¡Presente! Cuba no fallará. 

Aquí está hoy Cuba para ratificar, ante América Latina y 

ante el mundo, como un compromiso histórico, su dilema 

irrenunciable: Patria o  Muerte. 

“NOVENO: La Asamblea General Nacional del Pueblo de 

Cuba. “Resuelve que esta declaración sea conocida con el 

nombre de ‘Declaración de La Habana ', Cuba, La Habana , 

Territorio Libre de América. Septiembre 2 de 1960.” 

 

Sometemos esta Declaración de La Habana a la 

consideración del pueblo, es decir, que los que apoyan la 

Declaración , levanten la mano ( LA MULTITUD 

LEVANTA LA MANO ). (DURANTE VARIOS 

MINUTOS EXCLAMAN: “¡Ya votamos con Fidel!” y 

“¡Fidel, Fidel, qué tiene Fidel, que los americanos no pueden 

con él!” y “¡Viva Raúl Roa!”). 

Y ahora, falta algo. Y con la Declaración de San José, ¿qué 

hacemos? (EXCLAMACIONES DE: “¡La rompemos!”) ¡La 

rompemos! (Fidel la rompe ante la multitud.) 

Estos acuerdos de la Asamblea General Nacional del Pueblo 

de Cuba, que acabamos de efectuar, serán comunicados a 

todos los pueblos hermanos de América Latina. 

(OVACION) 

 

. “Segunda Declaración de La Habana” 

(4 de Febrero de 1962) 

 

DEL PUEBLO DE CUBA A LOS PUEBLOS DE 

AMERICA y DEL MUNDO  

 

“SEGUNDA DECLARACIÓN DE LA HABANA” 
(4 de Febrero de 1962) 

 

Del pueblo de cuba a los pueblos de América y del mundo  

 

En vísperas de su muerte, en carta inconclusa porque una 

bala española le atravesó el corazón, el 18 de mayo de 1895 

José Martí, Apóstol de nuestra independencia (APLAUSOS), 

escribió a su amigo Manuel Mercado: “Ya puedo escribir... 

ya estoy todos los días en peligro de dar mi vida por mi país, 

y por mi deber... de impedir a tiempo con la independencia 

de Cuba que se extiendan por las Antillas los Estados Unidos 

y caigan, con esa fuerza más, sobre nuestras tierras de 

América. Cuanto hice hasta hoy, y haré, es para eso... Las 

mismas obligaciones menores y públicas de los pueblos, más 

vitalmente interesados en impedir que en Cuba se abra, por 

la anexión de los imperialistas, el camino que se ha de cegar, 

y con nuestra sangre estamos cegando, de la anexión de los 

pueblos de nuestra América al Norte revuelto y brutal que 

los desprecia, les habrían impedido la adhesión ostensible y 

ayuda patente a este sacrificio que se hace en bien inmediato 

y de ellos. Viví en el monstruo y le conozco sus entrañas; y 

mi honda es la de David.” 

Ya Martí, en 1895, señaló el peligro que se cernía sobre 

América y llamó al imperialismo por su  nombre: 

imperialismo. A los pueblos de América advirtió que ellos 

estaban más que nadie interesados en que Cuba no 

sucumbiera a la codicia yanki, despreciadora de los pueblos 

latinoamericanos. Y con su propia sangre, vertida por Cuba y 

por América, rubricó las póstumas palabras que, en 

homenaje a su recuerdo, el pueblo de Cuba suscribe hoy a la 

cabeza de esta Declaración. 

Han transcurrido 67 años. Puerto Rico fue convertida en 

colonia y es todavía colonia saturada de bases militares. 

Cuba cayó también en las garras del imperialismo. Sus 

tropas ocuparon nuestro territorio. La Enmienda Platt fue 

impuesta a nuestra primera Constitución, como cláusula 

humillante que consagraba el odioso derecho de intervención 

extranjera. Nuestras riquezas pasaron a sus manos, nuestra 

historia falseada, nuestra administración y nuestra política 

moldeada por entero a los intereses de los  interventores; la 

nación sometida a 60 años de asfixia política, económica y 

cultural. 

Pero Cuba se levantó, Cuba pudo redimirse a sí misma del 

bastardo tutelaje. Cuba rompió las cadenas que ataban su 

suerte al imperio opresor, rescató sus riquezas, reivindicó su 

cultura, y desplegó su bandera soberana de territorio y 

pueblo libre de América (APLAUSOS). 

(…)¿Qué es la historia de Cuba sino la historia de América 

Latina? ¿Y qué es la historia de América Latina sino la 
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historia de Asia, Africa y Oceanía? ¿Y qué es la historia de 

todos estos pueblos sino la historia de la explotación más 

despiadada y cruel del imperialismo en el mundo entero? 

A fines del siglo pasado y comienzos del presente, un 

puñado de naciones económicamente  desarrolladas habían 

terminado de repartirse el mundo, sometiendo a su dominio 

económico y político a las dos terceras partes de la 

humanidad, que, de esta forma, se vio obligada a trabajar 

para las clases dominantes del grupo de países de economía 

capitalista desarrollada. 

(…) El sistema capitalista de producción, una vez que hubo 

dado de sí todo lo que era capaz, se convirtió en un abismal 

obstáculo al progreso de la humanidad. Pero la burguesía, 

desde su origen, llevaba en sí misma su contrario. En su seno 

se desarrollaron gigantescos instrumentos productivos, pero 

a su vez se desarrolló una nueva y vigorosa fuerza social: el 

proletariado (APLAUSOS), llamado a cambiar el sistema 

social ya viejo y caduco del capitalismo por una forma 

económico-social superior y acorde con las posibilidades 

históricas de la sociedad humana, convirtiendo en propiedad 

de toda la sociedad esos gigantescos medios de producción 

que los pueblos, y nada más que los pueblos con su trabajo, 

habían creado y acumulado(…). 

Los intereses de la humanidad reclamaban el cese de la 

anarquía en la producción, el derroche, las crisis económicas 

y las guerras de rapiña propias del sistema capitalista.  

Las crecientes necesidades del género humano y la 

posibilidad de satisfacerlas, exigían el desarrollo planificado 

de la economía y la utilización racional de sus medios de 

producción y recursos naturales. 

Era inevitable que el imperialismo y el colonialismo entraran 

en profunda e insalvable crisis. La crisis general se inició a 

raíz de la Primera Guerra Mundial, con la revolución de los 

obreros y campesinos que derrocó al imperio zarista de 

Rusia (APLAUSOS) e implantó, en dificilísimas condiciones 

de cerco y agresión capitalistas, el primer Estado socialista 

del mundo, iniciando una nueva era en la historia de la 

humanidad (APLAUSOS). Desde entonces hasta nuestros 

días, la crisis y la descomposición del sistema imperialista se 

han acentuado incesantemente. 

La Segunda Guerra Mundial desatada por las potencias 

imperialistas, y que arrastró a la Unión Soviética y a otros 

pueblos de Europa y de Asia, criminalmente invadidos, a una 

sangrienta lucha de liberación, culminó en la derrota del 

fascismo, la formación del campo mundial del socialismo, y 

la lucha de los pueblos coloniales y dependientes por su 

soberanía. Entre 1945 y 1957, más de 1 200 millones de 

seres humanos conquistaron su independencia en Asia y en 

África. La sangre vertida por los pueblos no fue en vano 

(APLAUSOS). 

El movimiento de los pueblos dependientes y colonizados es 

un fenómeno de carácter universal que agita al mundo y 

marca la crisis final del imperialismo. 

Cuba y América Latina forman parte del mundo. Nuestros 

problemas forman parte de los problemas que se engendran 

de la crisis general del imperialismo y la lucha de los 

pueblos subyugados; el choque entre el mundo que nace y el 

mundo que muere. La odiosa y brutal campaña desatada 

contra nuestra patria expresa el esfuerzo desesperado como 

inútil que los imperialistas hacen para evitar la liberación de 

los pueblos. Cuba duele de manera especial a los 

imperialistas. ¿Qué es lo que esconde tras el odio yanki a la 

Revolución Cubana? ¿Qué explica racionalmente la conjura 

que reúne en el mismo propósito agresivo a la potencia 

imperialista más rica y poderosa del mundo contemporáneo 

y a las oligarquías de todo un continente, que juntos suponen 

representar una población de 350 millones de seres humanos, 

contra un pequeño pueblo de solo 7 millones de habitantes, 

económicamente subdesarrollado, sin recursos financieros ni 

militares para amenazar ni la seguridad ni la economía de 

ningún país? 

Los une y los concita el miedo. Lo explica el miedo. No el 

miedo a la Revolución Cubana; el miedo a la revolución 

latinoamericana (APLAUSOS). No el miedo a los obreros, 

campesinos, estudiantes, intelectuales y sectores progresistas 

de las capas medias que han tomado revolucionariamente el 

poder en Cuba, sino el miedo a que los obreros, campesinos, 

estudiantes, intelectuales y sectores progresistas de las capas 

medias tomen revolucionariamente el poder en los pueblos 

oprimidos, hambrientos y explotados por los monopolios 

yanki y la oligarquía reaccionaria de América 

(APLAUSOS); el miedo a que los pueblos saqueados del 

continente arrebaten las armas a sus opresoras y se declaren, 

como Cuba, pueblos libres de América (APLAUSOS). 

(…) Las condiciones subjetivas de cada país —es decir, el 

factor conciencia, organización, dirección— pueden acelerar 

o retrasar la revolución según su mayor o menor grado de 

desarrollo; pero tarde o temprano, en cada época histórica, 

cuando las condiciones objetivas maduran, la conciencia se 

adquiere, la organización se logra, la dirección surge y la 

revolución se produce (APLAUSOS). 

(…) La inquietud que hoy se registra es síntoma inequívoco 

de rebelión. Se agitan las entrañas de un continente que ha 

sido testigo de cuatro siglos de explotación esclava, 

semiesclava y feudal del  hombre, desde sus moradores 

aborígenes y los esclavos traídos de África, hasta los núcleos 

nacionales que surgieron después; blancos, negros, mulatos, 

mestizos e indios a los que hoy hermanan el desprecio, la 

humillación y el yugo yanki, como hermana la esperanza de 

un mañana mejor.(…) 

Y ante la realidad objetiva e históricamente inexorable de la 

revolución latinoamericana, ¿cuál es la actitud del 

imperialismo yanki? Disponerse a librar una guerra colonial 

con los pueblos de América Latina; crear el aparato de 

fuerza, los pretextos políticos y los instrumentos 

seudolegales suscritos con los representantes de las 

oligarquías reaccionarias para reprimir a sangre y fuego la 

lucha de los pueblos latinoamericanos. 

La intervención del gobierno de Estados Unidos en la 

política interna de los países de América Latina ha ido 

siendo cada vez más abierta y desenfrenada.  

La Junta Interamericana de Defensa, por ejemplo, ha sido y 

es el nido donde se incuban los oficiales más reaccionarios y 

proyankis de los ejércitos latinoamericanos, utilizados 

después como instrumentos golpistas al servicio de los 

monopolios.  

Las misiones militares norteamericanas en América Latina 

constituyen un aparato de espionaje permanente en cada 

nación, vinculado estrechamente a la Agencia Central de 

Inteligencia, inculcando a los oficiales los sentimientos más 

reaccionarios y tratando de convertir los ejércitos en 

instrumentos de sus intereses políticos y económicos. 

Actualmente, en la zona del Canal de Panamá, el alto mando 

norteamericano ha organizado cursos especiales de 

entrenamiento para oficiales latinoamericanos, de lucha 

contra guerrillas revolucionarias, dirigidos a reprimir la 

acción armada de las masas campesinas contra la explotación 

feudal a que están sometidas. 

En los propios Estados Unidos la Agencia Central de 

Inteligencia ha organizado escuelas especiales para entrenar 

agentes latinoamericanos en las más sutiles formas de 

asesinato, y es política acordada por los servicios militares 

yankis la liquidación física de los dirigentes 

antiimperialistas. 

Es notorio que las embajadas yankis en distintos países de 

América Latina están organizando, instruyendo y equipando 

bandas fascistas para sembrar el terror y agredir las 

organizaciones obreras, estudiantiles e intelectuales. Esas 

bandas, donde reclutan a los hijos de la oligarquía, a lumpen 

y gente de la peor calaña moral, han perpetrado ya una serie 

de actos agresivos contra los movimientos de las masas. 

(...)Esta política declarada del imperialismo norteamericano, 

de enviar soldados a combatir el movimiento revolucionario 

en cualquier país de América Latina, es decir, a matar 

obreros, estudiantes, campesinos, a hombres y mujeres 

latinoamericanos, no tiene otro objetivo que el de seguir 

manteniendo sus intereses monopolistas y los privilegios de 

la oligarquía traidora que los apoya. 

(…)Esta política de paulatino estrangulamiento de la 

soberanía de las naciones latinoamericanas, y de manos 

libres para intervenir en sus asuntos internos, tuvo su punto 

culminante en la última reunión de cancilleres. En Punta del 

Este el imperialismo yanki reunió a los cancilleres, para 

arrancarles mediante presión política y chantaje económico 

sin precedentes, con la complicidad de un grupo de los más 

desprestigiados gobernantes de este continente, la renuncia a 

la soberanía nacional de nuestros pueblos y la consagración 

del odiado derecho de intervención yanki en los asuntos 
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internos de América; el sometimiento de los pueblos a la 

voluntad omnímoda de Estados Unidos de Norteamérica, 

contra la cual lucharon todos los próceres, desde Bolívar 

hasta Sandino. 

(…) En aquel cónclave inmoral, la voz titánica de Cuba se 

elevó sin debilidad ni miedo para acusar ante todos los 

pueblos de América y del mundo el monstruoso atentado, y 

defender virilmente, y con dignidad que constará en los 

anales de la historia, no solo el derecho de Cuba, sino el 

derecho desamparado de todas las naciones hermanas del 

continente americano (APLAUSOS). 

 (…)En Punta del Este se libró una gran batalla ideológica 

entre la Revolución Cubana y el imperialismo yanki. ¿Qué 

representaba allí, por quién habló cada uno de ellos? Cuba 

representó los pueblos; Estados Unidos representó los 

monopolios. Cuba habló por las masas explotadas de 

América; Estados Unidos por los intereses oligárquicos 

explotadores e imperialistas. Cuba por la soberanía 

(APLAUSOS);  Estados Unidos por la intervención. Cuba 

por la nacionalización de las empresas extranjeras; Estados 

Unidos por nuevas inversiones de capital foráneo. Cuba por 

la cultura; Estados Unidos por la ignorancia. Cuba por la 

reforma agraria; Estados Unidos por el latifundio. Cuba por 

la industrialización de América; Estados Unidos por el 

subdesarrollo. Cuba por el trabajo creador; Estados Unidos 

por el sabotaje y el terror contrarrevolucionario que practican 

sus agentes, la destrucción de cañaverales y fábricas, los 

bombardeos de sus aviones piratas contra el trabajo de un 

pueblo pacífico. Cuba por los alfabetizadores asesinados 

(APLAUSOS); Estados Unidos por los asesinos. Cuba por el 

pan; Estados Unidos por el hambre. Cuba por la igualdad; 

Estados Unidos por el privilegio la discriminación. Cuba por 

la verdad (APLAUSOS); Estados Unidos por la mentira. 

Cuba por la liberación; Estados Unidos por la opresión. Cuba 

por el porvenir luminoso de la humanidad; Estados Unidos 

por el pasado sin esperanza. Cuba por los héroes que cayeron 

en Girón para salvar la patria del dominio extranjero 

(APLAUSOS Y EXCLAMACIONES DE: “¡Fidel, seguro, a 

los yankis dales duro!”); Estados Unidos por los mercenarios 

y traidores que sirven al extranjero contra su patria 

(ABUCHEOS). 

Cuba por la paz entre los pueblos; Estados Unidos por la 

agresión y la guerra. Cuba por el socialismo (APLAUSOS 

PROLONGADOS); Estados Unidos por el capitalismo. 

Los acuerdos obtenidos por Estados Unidos con métodos tan 

bochornosos que el mundo entero critica, no restan sino que 

acrecientan la moral y la razón de Cuba; demuestran el 

entreguismo y la traición de las oligarquías a los intereses 

nacionales y enseñan a los pueblos el camino de la 

liberación; revelan la podredumbre de las clases 

explotadoras, en cuyo nombre hablaron sus representantes en 

Punta del Este. La OEA quedó desenmascarada como lo que 

es; un ministerio de colonias yankis, una alianza militar, un 

aparato de re presión contra el movimiento de liberación de 

los pueblos latinoamericanos. 

Cuba ha vivido tres años de Revolución bajo incesante 

hostigamiento de intervención yanki en nuestros asuntos 

internos. Aviones piratas, procedentes de Estados Unidos, 

lanzando materias inflamables, han quemado millones de 

arrobas de caña; actos de sabotaje internacional perpetrados 

por agentes yankis, como la explosión del vapor La Coubre , 

han costado decenas de vidas cubanas; miles de armas 

norteamericanas de todo tipo han sido lanzadas en paracaídas 

por los servicios militares de Estados Unidos sobre nuestro 

territorio para promover la subversión; cientos de toneladas 

de materiales explosivos y máquinas infernales han sido 

desembarcados subrepticiamente en nuestras costas por 

lanchas norteamericanas para promover el sabotaje y el 

terrorismo; un obrero cubano fue torturado en la base naval 

de Guantánamo y privado de la vida sin proceso previo ni 

explicación posterior alguna (ABUCHEOS); nuestra cuota 

azucarera fue suprimida abruptamente, y proclamado el 

embargo de piezas y materias primas para fábricas y 

maquinarias de construcción norteamericana para arruinar 

nuestra economía; barcos artillados y aviones de bombardeo, 

procedentes de bases preparadas por el gobierno de Estados 

Unidos, han atacado sorpresivamente puertos e instalaciones 

cubanas; tropas mercenarias, organizadas y entrenadas en 

países de América Central por el propio gobierno, han 

invadido en son de guerra nuestro territorio, escoltadas por 

barcos de la flota yanki y con apoyo aéreo desde bases 

exteriores, provocando la pérdida de numerosas vidas y la 

destrucción de bienes materiales; contrarrevolucionarios 

cubanos son instruidos en el ejército de Estados Unidos y 

nuevos planes de agresión se realizan contra Cuba. Todo eso 

ha estado ocurriendo durante tres años incesantemente, a la 

vista de todo el continente, y la OEA no se entera. Los 

cancilleres se reúnen en Punta del Este, y no amonestan 

siquiera al gobierno de Estados Unidos ni a los gobiernos 

que son cómplices materiales de esas agresiones. Expulsan a 

Cuba, el país latinoamericano víctima, el país agredido. 

Estados Unidos tiene pactos militares con países de todos los 

continentes; bloques militares con cuanto gobierno fascista, 

militarista y reaccionario hay en el mundo: la OTAN , la 

SEATO y la CENTO , a los cuales hay que agregar ahora la 

OEA ; interviene en Lao, en Viet Nam, en Corea, en 

Formosa, en Berlín; envía abiertamente barcos a Santo 

Domingo para imponer su ley, su voluntad, y anuncia su 

propósito de usar sus aliados de la OTAN para bloquear el 

comercio con Cuba, y la OEA no se entera. Se reúnen los 

cancilleres y expulsan a Cuba, que no tiene pactos militares 

con ningún país. Así, el gobierno que organiza la subversión 

en todo el mundo y forja alianzas militares en cuatro  

continentes, hace expulsar a Cuba, acusándola nada menos 

que de subversión de vinculaciones extracontinentales. 

Cuba, el país latinoamericano que ha convertido en dueños 

de las tierras a más de 100 000 pequeños agricultores 

(APLAUSOS), asegurado empleo todo el año en granjas y 

cooperativas a todos los obreros agrícolas, transformado los 

cuarteles en escuelas (APLAUSOS), concedido 60 000 becas 

a estudiantes universitarios, secundarios y tecnológicos, 

creado aulas para la totalidad de la población infantil,  

liquidado totalmente el analfabetismo (APLAUSOS), 

cuadruplicado los servicios médicos, nacionalizado las 

empresas monopolistas (APLAUSOS), suprimido el abusivo 

sistema que convertía la vivienda en un medio de 

explotación para el pueblo, eliminado virtualmente el 

desempleo, suprimido la discriminación por motivo de raza o 

sexo (APLAUSOS), barrido el juego, el vicio y la corrupción 

administrativa (APLAUSOS), armado al pueblo 

(APLAUSOS), hecho realidad viva el disfrute de los 

derechos humanos al librar al hombre y a la mujer de la 

explotación, la incultura y la desigualdad social 

(APLAUSOS); que se ha liberado de todo tutelaje 

extranjero, adquirido plena soberanía y establecido las bases 

para el desarrollo de su economía a fin de no ser más país 

monoproductor y exportador de materias primas, es 

expulsada de la Organización de Estados Americanos por 

gobiernos que no han logrado para sus pueblos ni una sola de 

estas reivindicaciones (APLAUSOS). ¿Cómo podrán 

justificar su conducta ante los pueblos de América y del 

mundo? ¿Cómo podrán negar que en su concepto la política 

de tierra, de pan, de trabajo, de salud, de libertad, de 

igualdad y de cultura, de desarrollo acelerado de la 

economía, de dignidad nacional, de plena autodeterminación 

y soberanía, es incompatible con el hemisferio? 

(…)Con lo grande que fue la epopeya de la independencia de 

América Latina, con lo heroica que fue aquella lucha, a la 

generación de latinoamericanos de hoy les ha tocado una 

epopeya mayor y más decisiva todavía para la humanidad. 

Porque aquella lucha fue para librarse del poder colonial 

español, de una España decadente, invadida por los ejércitos 

de Napoleón. Hoy les toca la lucha de liberación frente a la 

metrópoli imperial más poderosa del mundo, frente a la 

fuerza más importante del sistema imperialista mundial, y 

para prestarle a la humanidad un servicio todavía más grande 

del que le prestaron nuestros antepasados.  

Pero esta lucha, más que aquella, la harán las masas, la harán 

los pueblos (APLAUSOS); los pueblos van a jugar un papel 

mucho más importante que entonces; los hombres, los 

dirigentes, importan e importarán en esta lucha menos de lo 

que importaron en aquella. 

Esta epopeya que tenemos delante la van a escribir las masas 

hambrientas de indios, de campesinos sin tierra, de obreros 

explotados; la van a escribir las masas progresistas, los 

intelectuales honestos y brillantes que tanto abundan en 

nuestras sufridas tierras de América Latina (APLAUSOS). 

Lucha de masas y de ideas; epopeya que llevarán adelante 
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nuestros pueblos maltratados y despreciados por el 

imperialismo, nuestros pueblos desconocidos hasta hoy, que 

ya empiezan a quitarle el sueño. Nos consideraba rebaño 

impotente y sumiso, y ya se empieza a asustar de ese rebaño; 

rebaño gigante de 

200 millones  de latinoamericanos en los que advierte ya a 

sus sepultureros el capital monopolista yanki (APLAUSOS). 

Con esta humanidad trabajadora, con estos explotados 

infrahumanos, paupérrimos, manejados por los métodos de 

fuete y mayoral, no se ha contado o se ha contado poco.  

Desde los albores de la independencia sus destinos han sido 

los mismos: indios, gauchos, mestizos, zambos, cuarterones, 

blancos sin bienes ni rentas, toda esa masa humana que se 

formó en las filas de la “patria” que nunca disfrutó, que cayó 

por millones, que fue despedazada, que ganó la 

independencia de su metrópoli para la burguesía; esa, que 

fue desterrada de los repartos, siguió ocupando el último 

escalafón de los beneficios sociales, siguió muriendo de 

hambre, de enfermedades curables, de desatención, porque 

para ella nunca alcanzaron los bienes salvadores: el simple 

pan, la cama de un hospital, la medicina que salva, la mano 

que ayuda.  

Pero la hora de su reivindicación, la hora que ella misma se 

ha elegido, la vienen señalando con precisión ahora también 

de un extremo a otro del continente. Ahora, esta masa 

anónima, esta América de color, sombría, taciturna, que 

canta en todo el continente con una misma tristeza y 

desengaño, ahora esta masa es la que empieza a entrar 

definitivamente en su propia historia, la empieza a escribir 

con su sangre, la empieza a sufrir y a morir. Porque ahora, 

por los campos y las montañas de América, por las faldas de 

sus sierras, por sus llanuras y sus selvas, entre la soledad, o 

en el tráfico de las ciudades, o en las costas de los grandes 

océanos y ríos, se empieza a estremecer este mundo lleno de 

razones, con los puños calientes de deseos de morir por lo 

suyo, de conquistar sus derechos casi 500 años burlados por 

unos y por otros. Ahora, sí, la historia tendrá que contar con 

los pobres de América, con los explotados y vilipendiados de 

América Latina, que han decidido empezar a escribir ellos 

mismos, para siempre, su historia (APLAUSOS). Ya se les 

ve por los caminos, un día y otro, a pie, en marchas sin 

término, de cientos de kilómetros, para llegar hasta los 

“olimpos” gobernantes a recabar sus derechos. Ya se les ve, 

armados de piedras, de palos, de machetes, de un lado y otro, 

cada día, ocupando las tierras, fincando sus garfios en la 

tierra que les pertenece y defendiéndola con su vida; se les 

ve llevando sus cartelones, sus banderas, sus consignas, 

haciéndolas correr en el viento por entre las montañas o a lo 

largo de los llanos. Y esa ola de estremecido rencor, de 

justicias reclamada, de derecho pisoteado que se empieza a 

levantar por entre las tierras de Latinoamérica, esa ola ya no 

parará más. Esa ola irá creciendo cada día que pase, porque 

esa ola la forman los más, los mayoritarios en todos los 

aspectos, los que acumulan con su trabajo las riquezas, crean 

los valores, hacen andar las ruedas de la historia, y que ahora 

despiertan del largo sueño embrutecedor a que los 

sometieron. 

Porque esta gran humanidad ha dicho “¡Basta!” y ha echado 

a andar. Y su marcha de gigantes ya no se detendrá hasta 

conquistar la verdadera independencia, por la que ya han 

muerto más de una vez inútilmente (APLAUSOS). ¡Ahora, 

en todo caso, los que mueran, morirán como los de Cuba, los 

de Playa Girón, morirán por su única, verdadera, 

irrenunciable independencia! (APLAUSOS 

PROLONGADOS.) 

¡Patria o Muerte! 

¡Venceremos! 

El pueblo de Cuba 

La Habana, Cuba, Territorio Libre de América,Febrero 4 de 

1962 

 

 

DISCURSO DE FIDEL CASTRO RUZ, , EN EL ACTO 

CENTRAL POR EL XXVI ANIVERSARIO DEL 

ASALTO AL CUARTEL MONCADA, EFECTUADO 

EN LA PLAZA DE LA REVOLUCION "MAYOR 

GENERAL CALIXTO GARCIA IÑIGUEZ" DE 

HOLGUIN, EL 26 DE JULIO DE 1979,   (extractos) 

 

Heroicos combatientes sandinistas (APLAUSOS);  

Compañeros de la Dirección del Partido y del Gobierno 

(APLAUSOS); Holguineros (APLAUSOS); Orientales 

(APLAUSOS);  

Compatriotas (APLAUSOS):  

 

Hace dos semanas pensábamos que en este acto se hablarían 

diversos temas, y entre otros, el tema de los éxitos y de los 

méritos de esta provincia; de su enorme transformación que 

puede divisarse en todos los rincones de la provincia y de la 

ciudad; de su impetuosa marcha y su progreso, de sus nuevas 

edificaciones, de sus nuevas fábricas, de su espíritu 

trabajador, de sus éxitos en la producción. El gran mérito que 

significa el hecho de haber producido 764 000 toneladas de 

azúcar en esta zafra (APLAUSOS); 150 000 toneladas más 

que el año anterior, contribuyendo a que nuestro país 

alcanzara en esta cosecha una producción azucarera de 7 992 

000 toneladas (APLAUSOS), faltándonos sólo 8 000 

toneladas para alcanzar los 8 millones, base 96 

(APLAUSOS); superando en más de medio millón la 

producción del pasado año (APLAUSOS), enfrentándose el 

país a condiciones climáticas adversas y trabajando en los 

centrales hasta el día de ayer en que paró el último.  

Pensábamos esto. Pero, cuando hace menos de 48 horas 

supimos que nuestro pueblo sería objeto de un honor 

extraordinario, que un numeroso contingente de 

combatientes, de jefes abnegados y heroicos, de dirigentes 

del hermano pueblo de Nicaragua deseaban estar con 

nosotros en este 26 de Julio (APLAUSOS), comprendí que 

este acto de hoy se convertiría inevitablemente en un acto 

sandinista (APLAUSOS Y EXCLAMACIONES DE: 

"¡Cuba, Nicaragua, unidas vencerán!") .  

¿De qué hablar, de qué otra cosa se podía hablar, qué 

acontecimiento más extraordinario en estos tiempos, qué 

hecho de mayor relevancia histórica, de mayor significado y 

connotación ha ocurrido en estos últimos tiempos que la 

victoria sandinista en Nicaragua? ¿Qué ha calado más 

profundamente nuestros sentimientos, qué nos ha interesado 

más en estas semanas, qué puede habernos emocionado más 

y alentado más que esta popular y heroica victoria? ¿Y qué 

honor mayor podíamos recibir nosotros, qué mayor realce a 

esta fecha revolucionaria nuestra, qué mayor honor para esta 

ciudad y esta provincia que la visita fraternal, afectuosa y 

solidaria de esta constelación de heroicos, valerosos, 

inteligentes y capaces Comandantes y combatientes del 

Frente Sandinista de Liberación Nacional de Nicaragua? 

(APLAUSOS)  

Digo solidaria, porque nosotros también necesitamos 

solidaridad; digo estimulante, porque también nosotros 

necesitamos de esos estímulos. Solidaria, estimulante, 

porque durante tanto tiempo fue casi un crimen visitar a 

Cuba; durante tanto tiempo el imperialismo trató de cortar 

los lazos con nuestros pueblos hermanos de América Latina 

y del Caribe; durante tanto tiempo se nos bloqueó, durante 

tanto tiempo se prohibió y se impidió el acercamiento y el 

desarrollo de los lazos naturales, históricos, lógicos entre el 

pueblo nicaragüense y el pueblo cubano.  

Durante tantos años hemos recordado y hemos llorado a 

aquellos hermanos nuestros que murieron combatiendo en 

Girón, a raíz de aquella invasión que partió precisamente de 

territorio nicaragüense, en uno de los más infames servicios 

prestados por el tirano al imperialismo, puesto que este 

mismo Somoza —que ya no es ni sombra de lo que fue— era 

el jefe del Estado Mayor del Ejército de Nicaragua cuando 

Girón, cuando de allí partían los bombarderos B-26 a 

bombardear nuestros hogares, a matar familias campesinas, 

mujeres y niños, a descargar toneladas de bombas sobre 

nuestros milicianos y soldados. 

Cómo no ver en este gesto de los sandinistas, en este gesto 

espontáneo... Porque no fue nuestra la iniciativa, ya que 

nosotros sabemos toda la tarea que tienen ahora, toda la 

ocupación, toda la necesidad de su presencia en el país, 

especialmente en estos días iniciales. No habríamos sido 

capaces de pedirles este honor, este inmenso, infinito honor, 

que partió enteramente de ellos (APLAUSOS 

PROLONGADOS).  

Prueba de valor político del sandinismo, prueba de valor 

revolucionario, porque conocemos a este mundo y sabemos 
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que no siempre abunda el valor político y el valor 

revolucionario.  

Ellos no tuvieron prejuicios, no tuvieron temores. Ellos no 

tuvieron que pedir permiso a nadie para venir a Cuba. Ellos 

no tuvieron que rendir cuentas a nadie, ni preocuparse de lo 

que pensara nadie (APLAUSOS).  

Prueba de honestidad política, porque no andan con 

simulaciones, no andan negando que son amigos de Cuba, 

que sienten respeto por Cuba, que son solidarios con Cuba. 

Son abiertos, no albergan temores. Y por ello, creo que 

inspirarán confianza no solo en nuestro pueblo sino en todos 

los pueblos y en la opinión política mundial. No tienen 

prejuicios, a pesar de las habladurías, de las intrigas, de que 

ahora vendrán las campañas, de que ahora vendrán las 

acusaciones, después que pase la luna de miel de la victoria.  

No albergan prejuicios, porque no temen que confundan a la 

Revolución Nicaragüense y la Cubana, porque ellos están 

más allá de esos prejuicios. Y no por ello van a indicar, ni 

mucho menos, que las dos revoluciones son exactamente 

iguales (APLAUSOS). Son dos revoluciones profundas, en 

muchas cosas iguales y en muchas cosas diferentes, como 

tienen que ser todas las revoluciones verdaderas 

(APLAUSOS).  

Esto es importante para nuestro pueblo, importante también 

para la opinión mundial. Cada país tiene su camino, tiene sus 

problemas, tiene su estilo, tiene sus métodos, tiene sus 

objetivos. Nosotros los nuestros, ellos los suyos. Nosotros lo 

hicimos de una manera, nuestra manera; ellos lo harán a su 

manera. Similitudes: ellos alcanzaron la victoria por un 

camino similar al que fue nuestro camino; ellos alcanzaron la 

victoria de la única forma en que, tanto ellos como nosotros, 

podíamos librarnos de la tiranía y del dominio imperialista: 

¡con las armas en la mano! (APLAUSOS), luchando 

duramente, heroicamente.  

(…) 

Las banderas de Fonseca fueron enarboladas por jóvenes 

combatientes. Sí, aquí se habló del promedio de la edad de 

20 años, pero los dirigentes, ¿qué promedio de edad tienen? 

Treinta, treinta y tantos, algunos, los más antiguos, que 

empezaron a luchar desde que tenían prácticamente 15, 16, 

17 años, y se enfrentaron a las dificultades y a los obstáculos 

durante 20 años. Veinte años para recoger los primeros 

frutos de la semilla sembrada, cultivada y regada con sangre 

durante tanto tiempo, para alcanzar la victoria en medio de 

una verdadera epopeya popular.  

¿Quién de nosotros no ha visto en los cines, en la televisión, 

en los libros, en las revistas, las imágenes de la brutal, 

increíble represión, la despiadada, genocida, inescrupulosa 

guerra desatada contra el pueblo de Nicaragua por la tiranía 

somocista? ¿Quién no ha visto las imágenes de las madres 

llorando a sus hijos, a sus seres queridos; las imágenes de los 

hijos llorando a sus padres, de los hogares destruidos, de los 

montones de cadáveres, de las torturas, de los asesinatos, de 

los bombardeos de las ciudades? ¿Cuándo se ha visto 

semejante caso de barbarie?  

¿Cuándo se ha visto una fuerza aérea dedicada a descargar 

toneladas y toneladas de bombas sobre las ciudades del 

propio país? Sobre Managua, sobre Masaya, sobre León, 

sobre Estelí, sobre ese conjunto de ciudades mártires. 

Cuando no se detenían en dar la orden de lanzar bombas de 

500 libras sobre barrios poblados e incluso superpoblados, 

hechos que realmente llenaron de indignación y de asombro 

al mundo y que, de cierta forma, contribuyeron a crear toda 

esa gigantesca campaña y ese sólido sentimiento de 

solidaridad con el pueblo de Nicaragua y los combatientes 

sandinistas.  

Estos eran los frutos de la intervención imperialista en 

Nicaragua. He ahí los frutos de la intervención, he ahí los 

frutos amargos de la política imperialista en nuestro 

hemisferio. Porque ellos fueron los que forjaron, impulsaron 

y apoyaron esos regímenes sangrientos, represivos, 

reaccionarios, tiránicos, fascistas, en este hemisferio. Y se 

dice, se ha dicho —y creo que hasta el mismo Somoza lo 

dijo— que no ocurrió jamás una sola vez en las Naciones 

Unidas que el Gobierno de Somoza no hubiese votado junto 

al Gobierno de Estados Unidos.  

La política de Estados Unidos en todo el mundo creó este 

tipo de regímenes políticos, ¡en todo el mundo! No solo en 

nuestra América, ¡en todos los continentes sin excepción!  

(…) 

El triunfo sandinista no es solo la victoria frente a 45 años de 

somocismo; es la victoria frente a 150 años de dominación 

extranjera en el país (APLAUSOS), es la victoria alcanzada 

sobre siglos y siglos de conquista, de explotación y dominio 

extranjero; porque si algo puede asegurarse es que por 

primera vez, ¡por primera vez!, ha sido totalmente libre e 

independiente el pueblo de Nicaragua en toda su historia, el 

19 de julio cuando las aguerridas columnas de combatientes 

sandinistas entraron en Managua (APLAUSOS), puesto que 

del dominio español pasaron nuestros pueblos, y 

especialmente América Central, que se convirtió en coto de 

intervencionistas y hasta de piratas y filibusteros; al dominio 

yanki. Por tanto, se conmemora no solo el día del triunfo de 

la Revolución, sino el día del triunfo de la independencia de 

Nicaragua (APLAUSOS), dos grandes y trascendentales 

objetivos históricos en una misma batalla. Eso es para 

nosotros la importancia y el significado que tiene la 

culminación victoriosa de la lucha del Frente Sandinista de 

Liberación Nacional.  

Pero esta victoria sandinista, esta lucha, significa más que 

eso todavía. Alrededor de la lucha sandinista se creó una 

gran solidaridad internacional, una gran unidad de toda la 

izquierda centroamericana y latinoamericana; alrededor de la 

lucha sandinista se creó, de manera tácita, lo que pudiéramos 

llamar un gran frente democrático-independentista-

antintervencionista en América Latina, algo que tiene 

significado histórico y enorme importancia.  

En América Latina y el Caribe, en el ámbito de este 

hemisferio, el sandinismo estimuló el sentimiento 

independentista y antintervencionista de los pueblos 

latinoamericanos. Esto tuvo su momento más destacado, su 

momento culminante, en la última reunión de la 

Organización de Estados Americanos. Mencionémosla por 

primera vez sin epítetos, porque por primera vez, por primera 

vez, se produjo una verdadera insubordinación de los 

Estados latinoamericanos, y esto es muy sintomático, ya que 

los sectores más reaccionarios y agresivos de Estados Unidos 

aconsejaron a la actual administración norteamericana seguir 

un camino intervencionista en Nicaragua, y Estados Unidos 

propuso en esa reunión la creación de una Fuerza 

Interamericana de Paz, decían que para llevar la paz a 

Nicaragua,(…) 

Y los pretextos eran "muy nobles" como siempre: "llevar la 

paz al sufrido pueblo de Nicaragua"; que no llegara este 

momento, que no llegara el 19 de julio. Un mes después los 

sandinistas llevaron la verdadera paz, la paz de un pueblo 

feliz, victorioso, lleno de sufrimientos, sí; pero lleno también 

de esperanza y de optimismo en el porvenir.  

(…)  

Y hay que decir que la proposición de Estados Unidos quedó 

aislada. Al final adoptaron una posición inteligente. Si 

votaban a favor de la proposición de Estados Unidos, es 

decir, a favor de la proposición intervencionista se habrían 

quedado junto a Paraguay y a Somoza, porque el único que 

quería la intervención, que votó abiertamente por la 

intervención era Somoza y creo que Paraguay. (…).  

Pero hay que decir que a nuestro juicio, la decisión, el 

resultado de esa reunión constituyó una gran victoria de los 

pueblos de nuestra América y contribuyó al desarrollo de 

este espíritu de solidaridad con Nicaragua; y en la posición 

mantenida en la OEA hay que destacar el papel de Panamá, 

de Costa Rica, de Venezuela y demás países del Pacto 

Andino (APLAUSOS), de México, de Jamaica, de Granada 

y otros (APLAUSOS). En la creación de este frente 

democrático, antintervencionista que se ha creado, hay que 

mencionar no solo nombres de países, también de personas: 

los nombres de Torrijos (APLAUSOS), de Carazo 

(APLAUSOS), de López Portillo (APLAUSOS), de Manley, 

de Bishop (APLAUSOS). Y también es justo recordar el 

nombre de quien, aún cuando ya no es presidente en su país, 

ayudó mucho al desarrollo de esta solidaridad con la lucha 

sandinista: el ex presidente de Venezuela, Carlos Andrés 

Pérez (APLAUSOS). (…) 

Mantener este clima, mantener este frente, mantener este 

espíritu es muy importante para todos los pueblos que aún 

sufren bajo el fascismo y bajo las más sangrientas tiranías. 

Ese es un deber —a nuestro juicio— también de los 

sandinistas, cuál será su contribución, la contribución del 
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pueblo victorioso de Nicaragua al mantenimiento de este 

espíritu, de este amplio frente.  

(…) 

Por eso a las afirmaciones o a los temores expresados por 

alguna gente con esas intenciones, de que si Nicaragua se iba 

a convertir en una nueva Cuba, los nicaragüenses le han dado 

una magnífica respuesta: ¡no, Nicaragua se va a convertir en 

una nueva Nicaragua! (APLAUSOS), que es una cosa muy 

distinta.  

(…)  

No hay dos revoluciones iguales. (…) en nuestro caso no 

hubo este frente de que hablaba anteriormente, incluso el 

imperialismo empezó inmediatamente con sus campañas, sus 

agresiones; el imperialismo sabía menos, porque el 

imperialismo algo ha aprendido también. (…)  

Es destacable algunas características que hemos observado 

en los compañeros revolucionarios nicaragüenses. (…) 

Supieron combatir heroicamente, pero también han sabido 

ser flexibles, y cuando fue necesario negociar en cierta forma 

para evitar los riesgos de una intervención no tuvieron temor 

a negociar. (…) Incluso en esa fase final en que ya agonizaba 

el régimen somocista, discutieron alguna forma de cómo 

sería el tránsito final, es decir, cómo sería la despedida del 

duelo, o digamos, el entierro de Somoza. Y en esas 

negociaciones participaron distintos países, participó el 

Gobierno de Reconstrucción Nacional, participó la Dirección 

sandinista, participaron incluso los Estados Unidos. (…) 

Los sandinistas hicieron algunas concesiones y fue sabio 

hacerlas, las que consideraron que debían hacer, y supieron 

mantenerse firme y no hacer las que no debían hacer.  

 (…)  

De modo que los sandinistas no solo supieron ser heroicos y 

eficientes en la guerra, flexibles en la política, ¡han sido 

extraordinariamente magnánimos en el triunfo! Y estoy 

seguro de que eso va a suscitar las más amplias simpatías y 

va a fortalecer el sentimiento de solidaridad en todo el 

mundo; les va a quitar argumentos, les va a quitar armas a la 

reacción, les va a quitar leña al fuego de la difamación y de 

la calumnia.  

Esto demuestra, además, el ascendiente enorme de los 

comandantes sandinistas y del Gobierno de Reconstrucción 

Nacional sobre las masas, porque las masas no han olvidado 

ni olvidarán jamás los crímenes, las torturas y los 

bombardeos. No lo olvidarán. Pero han dado también una 

gran prueba de confianza en la Dirección al saberse aguantar, 

cuando era necesario aguantarse. (…) 

Porque han dicho: si hace falta una elección, no les importa 

que haya una elección. Cualquier elección que tenga lugar en 

Nicaragua, por muchos recursos que se le brinde a las bandas 

reaccionarias, la ganan los sandinistas por amplísima 

mayoría (APLAUSOS). Cualquier tipo de elección, bajo 

cualquier forma constitucional donde el ciudadano pueda 

votar y vote, ganan los sandinistas (APLAUSOS).  

Es por ello —y esto se lo explico a nuestro pueblo—, que las 

circunstancias en que se produce la victoria nicaragüense 

determina que las formas que ellos adopten sean formas 

diferentes a las nuestras. Además, el hecho de que hoy por 

hoy el país está en ruinas, el país está totalmente destruido, 

requiere un programa de reconstrucción nacional con la 

participación de todos los sectores de la sociedad 

nicaragüense.  

Los sandinistas son revolucionarios, no lo vamos a ocultar 

nosotros, no lo va a ocultar nadie, no lo van a ocultar ellos; 

pero no son extremistas, son realistas. Y de la madera de los 

realistas se hacen las mejores revoluciones (APLAUSOS), 

las mejores y las más profundas revoluciones. Y auguro que 

van a llegar lejos, porque no se apuran, porque no son 

extremistas, porque van despacio y saben qué objetivo 

corresponde en cada etapa de un proceso político y 

revolucionario y las formas que se corresponden con esos 

objetivos. De eso estoy seguro.  

 

(…)  

Hay mucha hambre en el país. Yo pienso que Nicaragua 

necesita la ayuda de todo el mundo. En las semanas 

anteriores, gran número de dirigentes de países expresaron su 

disposición a ayudar a Nicaragua. Nos parece lo más justo.  

Gobiernos de todos los matices, de diversas ideologías, de 

diversos sistemas políticos, han expresado su disposición de 

darle una gran ayuda al pueblo de Nicaragua. Y Nicaragua lo 

necesita.  

Incluso los Estados Unidos han expresado su disposición de 

enviar alimentos e instrumentar distintas formas de ayuda. 

(…) Nos parece muy bien. Martí dijo en una ocasión que el 

cielo no ha querido que los tiranos sean más de una vez 

sabios. Somoza, desde luego, no lo fue ni una sola vez; pero 

el Gobierno de Estados Unidos, por lo menos, lo ha sido una 

vez, ya que es mucho mejor en todos los sentidos y más 

fructífero, y desarrolla mejor las relaciones entre los pueblos 

y un clima de paz en el mundo, enviar alimentos en vez de 

enviar bombarderos y marinos, como hicieron en Viet Nam y 

como han hecho en tantos lugares.  

Claro está —ya que dije Viet Nam—, la intervención de 

Estados Unidos en Nicaragua habría sido un acto realmente 

suicida para la política de Estados Unidos en este hemisferio, 

porque no tenemos la menor duda de que los sandinistas 

habrían seguido luchando, aunque se produjera una 

intervención yanki. (…) 

Nos alegramos de que Estados Unidos envíe alimentos. Nos 

alegramos de que todos los países envíen alimentos y ayuda 

de todo tipo al pueblo de Nicaragua.  

Nosotros no somos ricos, nosotros no podemos competir con 

Estados Unidos en número de aviones y en toneladas de 

alimentos. Algo mandaremos, porque de nuestra pobreza 

somos capaces de sacar algo (APLAUSOS).  

Y una cuestión muy importante: si no tenemos muchos 

recursos financieros o recursos materiales, tenemos recursos 

humanos (APLAUSOS) .  

(,,,)  

¡Viva la victoria revolucionaria de Nicaragua! (APLAUSOS 

Y EXCLAMACIONES DE: "¡Viva!")  

¡Viva Sandino! (APLAUSOS Y EXCLAMACIONES DE: 

"¡Viva!") 

¡Viva el FSLN! (APLAUSOS Y EXCLAMACIONES DE: 

"¡Viva!") 

¡Viva el Gobierno de Reconstrucción Nacional de 

Nicaragua! (APLAUSOS y EXCLAMACIONES DE: 

"¡Viva!")  

¡Vivan la amistad y la solidaridad entre los pueblos de 

Nicaragua y de Cuba! (APLAUSOS Y EXCLAMACIONES 

DE: "¡Vivan!")  

¡Patria o Muerte! 

¡Venceremos! 

(OVACION)  

 

 

 

 

 

 

Discurso de Fidel Castro en la ONU 12/12/1979 

(fragmentos) 

 

“Traemos el mandato de la Sexta Conferencia de Jefes de 

Estado o de Gobierno del Movimiento de los Países No 

Alineados, para presentar ante las Naciones Unidas el 

resultado de sus deliberaciones y las posiciones que de ellas 

se derivan. 

Somos 95 países de todos los continentes, que representan la 

inmensa mayoría de la humanidad. Nos une la determinación 

de defender la colaboración entre nuestros países, el libre 

desarrollo nacional y social, la soberanía, la seguridad, la 

igualdad y la libre determinación. Estamos asociados en el 

empeño por cambiar el actual sistema de relaciones 

internacionales, basado en la injusticia, la desigualdad y la 

opresión. Actuamos en política internacional como un factor 

global independiente. 

Reunido en La Habana, el Movimiento acaba de reafirmar 

sus principios y confirmar sus objetivos. Los Países No 

Alineados insistimos en que es necesario eliminar la abismal 

desigualdad que separa a los países desarrollados y a los 

países en vías de desarrollo. Luchamos por ello para suprimir 

la pobreza, el hambre, la enfermedad y el analfabetismo que 

padecen todavía cientos de millones de seres humanos. 

Aspiramos a un nuevo orden mundial, basado en la justicia, 

la equidad y la paz, que sustituya al sistema injusto y 

desigual que hoy prevalece, en el que, según se proclamó en 

la Declaración de La Habana, "la riqueza sigue concentrada 
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en las manos de unas cuantas potencias cuyas economías, 

fundadas en el despilfarro, son mantenidas gracias a la 

explotación de los trabajadores y a la transferencia y el 

saqueo de los recursos naturales y otros recursos de los 

pueblos de África, América Latina, Asia y demás regiones 

del mundo". 

Entre los problemas que ha de debatir en este periodo de 

sesiones la Asamblea General, la paz figura en el primer 

orden de preocupaciones. La búsqueda de la paz constituye 

también una aspiración del Movimiento de Países No 

Alineados y ha sido objeto de su atención en la Sexta 

Conferencia. Pero la paz, para nuestros países, resulta 

indivisible. Queremos una paz que beneficie por igual a los 

grandes y a los pequeños, a los poderosos y a los débiles, que 

abarque todos los ámbitos del mundo y llegue a todos sus 

ciudadanos. 

Desde su fundación misma, los Países No Alineados 

consideran que los principios de la coexistencia pacifica 

deben ser la piedra angular de las relaciones internacionales, 

constituyen la base del fortalecimiento de la paz y la 

seguridad internacional, de la reducción de la tirantez y de la 

extensión de ese proceso a todas las regiones del mundo y a 

todos los aspectos de las relaciones, y deben ser aplicados 

universalmente en las relaciones entre los Estados. Pero, al 

mismo tiempo, la Sexta Cumbre considero que esos 

principios de la coexistencia pacifica incluyen también el 

derecho de los pueblos bajo dominación foránea y colonial a 

la libre determinación, a la independencia, la soberanía, la 

integridad territorial de los Estados, el derecho de cada país a 

poner fin a la ocupación extranjera, a la adquisición de 

territorios por la fuerza y a escoger su propio sistema social, 

político y económico. 

Solo así la coexistencia pacifica podrá ser la base de todas 

las relaciones internacionales.” 

“La situación de retraso agrícola e industrial, de la cual no 

acaban de desprenderse los países en vías de desarrollo es, 

sin duda, como lo señala la Sexta Cumbre, el resultado de 

relaciones internacionales injustas y desiguales. Pero a estas 

se añade ahora, como también se señala en la Declaración de 

La Habana, la crisis prolongada de la economía 

internacional. 

No voy a detenerme demasiado en este aspecto. Precisemos 

ahora que los Jefes de Estado o de Gobierno hemos 

considerado que la crisis del sistema económico 

internacional no es coyuntural sino que constituye un 

síntoma de desajustes estructurales y de un desequilibrio que 

están en su propia naturaleza; que ese desequilibrio ha sido 

agravado por la negativa de los países desarrollados de 

economía de mercado a controlar sus desequilibrios externos 

y sus altos niveles de inflación y desempleo; que la inflación 

se ha generado precisamente en esos países desarrollados 

que ahora se resisten a aplicar las únicas medidas que podían 

eliminarla. Y señalemos además, porque es algo a lo cual 

hemos de referirnos después y que también esta registrado en 

la Declaración de La Habana, que esta crisis es asimismo el 

resultado de la persistente falta de equidad en las relaciones 

económicas internacionales, de manera que resolver esa 

desigualdad, como lo proponemos, contribuirá a atenuar y 

alejar la propia crisis. Cuales son los señalamien los 

principales que los representantes del Movimiento de Países 

No Alineados se vieron obligados a formular en La Habana? 

Condenamos allí la persistente desviación de recursos 

humanos y materiales hacia una carrera de armamentos 

improductiva, derrochadora y peligrosa para la humanidad 

(APLAUSOS). Y exigimos que parte considerable de los 

recursos que ahora se emplean en armamentos, en particular 

por las principales potencias, sean destinados al desarrollo 

económico y social.” 

 

 

“Señor Presidente y Señores representantes: El intercambio 

desigual, arruina a nuestros pueblos. !Y debe cesar! 

La inflación que se nos exporta, arruina a nuestros pueblos. 

!Y debe cesar! El proteccionismo, arruina a nuestros 

pueblos. !Y debe cesar! El desequilibrio que existe en cuanto 

a la explotación de los recursos marinos, es abusivo. !Y debe 

ser abolido! Los recursos financieros que reciben los países 

en desarrollo, son insuficientes. Y deben ser aumentados! 

Los gastos en armamentos, son irracionales. ! Deben cesar y 

sus fondos empleados en financiar el desarrollo! El sistema 

monetario internacional que hoy predomina, esta en 

bancarrota. !Y debe ser sustituido! Las deudas de los países 

de menor desarrollo relativo y en situación desventajosa, son 

insoportables y no tienen solución. !Deben ser canceladas! 

(APLAUSOS) 

El endeudamiento abruma económicamente al resto de los 

países en desarrollo. !Y debe ser aliviado! 

El abismo económico entre los países desarrollados y los 

países que quieren desarrollarse, en vez de disminuir se 

agranda. !Y debe desaparecer! Tales son las demandas de los 

países subdesarrollados. 

Señor Presidente, señores representantes: La atención a esas 

demandas, algunas de las cuales han sido presentadas 

sistemáticamente por los países en vías de desarrollo, en los 

foros internacionales, a través del Grupo de los 77 y del 

Movimiento de Países No Alineados, permitiría un cambio 

de rumbo en la situación económica internacional, que 

ofrecería a los países en vías de desarrollo las condiciones 

institucionales para organizar los programas que los situarían 

definitivamente en el camino al desarrollo. 

Pero aunque todas estas medidas fueran llevadas a la 

practica, aunque se rectificaran los errores y vicios del 

presente sistema de relaciones internacionales, los países 

subdesarrollados carecerían de un elemento decisivo: el 

financiamiento externo. 

Todos los esfuerzos internos, todos los sacrificios que hacen 

y están dispuestos a hacer los pueblos de los países en vías 

de desarrollo, todas las oportunidades de incrementar su 

potencial económico que se lograrían al eliminar la 

desigualdad entre los precios de exportación y los de 

importación y mejorar las condiciones en que se realiza su 

comercio exterior no serán, sin embargo, suficientes. A la luz 

de su situación financiera real y actual, necesitan además 

recursos en tal cantidad que les permitan, a la vez, pagar sus 

deudas y emprender los enormes gastos que a nivel mundial 

exige el salto al desarrollo. 

Aquí también las cifras son demasiado conocidas para que 

necesitemos repetirlas. La Sexta Cumbre se preocupo ante el 

hecho de que no solo la deuda de los países subdesarrollados 

es prácticamente insoportable, sino también que esta deuda 

creciera cada ano a un ritmo que podríamos considerar 

galopante. Y los datos que acaba de suministrar el reciente 

informe del Banco Mundial, emitido en los mismos días en 

que celebrábamos la Conferencia de La Habana, confirman 

que la situación es cada día más grave. Solo en el ano 1978 

la deuda publica externa de 96 países en desarrollo aumento 

en unos 51 000 millones de dólares. Este ritmo eleva la 

deuda a las cifras astronómicas mencionadas. 

!No podemos, Señor Presidente, resignarnos a este panorama 

sombrío! Los más reputados economistas, tanto los 

occidentales como aquellos que se adscriben a las 

concepciones del marxismo, admiten que la forma en que 

funciona el sistema de endeudamiento internacional de los 

países en vías de desarrollo es completamente irracional y 

que su mantenimiento amenaza con una súbita interrupción, 

que pondrá en peligro todo el precario e inestable equilibrio 

económico mundial. Algunos tratan de explicar el 

sorprendente hecho económico de que los centros bancarios 

internacionales continúen suministrándoles fondos a países 

que están técnicamente en bancarrota, aduciendo que se trata 

de una contribución generosa para ayudar a esos países a 

soportar las dificultades económicas. Pero no es así. Es, en 

realidad, una operación de salvamento del propio orden 

internacional capitalista. En octubre de 1978 la Comisión de 

las Comunidades Europeas admitia en forma esclarecedora: 

"El equilibrio actual de la economía mundial depende en 

grado considerable de que continúe la corriente de prestamos 

privados a los países en desarrollo no productores de 

petróleo... en una escala sin precedentes antes de 1974, y 

cualquier impedimento a esa corriente pondrá en peligro 

dicho equilibrio". La quiebra financiera mundial seria muy 

dura, en primer lugar, para los países subdesarrollados y para 

los trabajadores de los países capitalistas desarrollados. 

Afectaría también a las más estables economías socialistas. 

Pero el sistema capitalista dudosamente podría sobrevivir a 

semejante catástrofe. Y seria difícil que la terrible situación 

económica resultante no engendrara, inevitablemente, una 

conflagración mundial. Ya se habla de fuerzas militares 
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especiales para ocupar los campos petrolíferos y las fuentes 

de materias primas. Pero si es deber de todos la 

preocupación por este panorama sombrío, es deber, primero, 

de los que poseen una mayor suma de riqueza y bienestar 

material. A los revolucionarios, al fin y al cabo, la 

perspectiva de un mundo sin capitalismo no nos asusta 

demasiado (APLAUSOS). 

Se ha propuesto que en lugar del espíritu de enfrentamiento 

utilicemos el sentido de la interdependencia económica 

mundial que permita conjugar las fuerzas de todas las 

economías para obtener beneficios comunes, pero el 

concepto de la interdependencia solo es aceptable cuando se 

parte de admitir la injusticia intrínseca y brutal de la actual 

interdependencia. Los países en vías de desarrollo rechazan 

el que se les proponga como "interdependencia" la 

aceptación de la injusta y arbitraria división internacional del 

trabajo, que el colonialismo moderno les impuso a partir de 

la revolución industrial inglesa y que el imperialismo 

profundizó. 

Si se quiere impedir la confrontación y la lucha, que es el 

único camino que aparece abierto para los países en vías de 

desarrollo .un camino que ofrece largos y difíciles combates 

cuyas proporciones nadie podría ahora predecir., es necesario 

que todos busquemos y encontremos formulas de 

colaboración para resolver los grandes problemas que, si 

bien afectan a nuestros pueblos, no pueden resolverse sin 

afectar de alguna forma a los países más desarrollados.” 

“Estamos seguros, estimado Señor Presidente y Señores 

representantes, que si el Secretario General de Naciones 

Unidas .asistido por el Presidente de la Asamblea, con todo 

el prestigio y el peso de esta organización, apoyada además, 

de inicio, por la influencia que los países en vías de 

desarrollo y, más aun, el Grupo de los 77, le prestarían a esa 

iniciativa., convocara a los distintos factores que hemos 

mencionado para iniciar discusiones en las cuales no habría 

lugar 

para el antagonismo llamado Norte-Sur ni para el 

denominado antagonismo Este-Oeste, sino que allí 

concurrirían todas las fuerzas como una tarea común, como 

un deber común y una esperanza común, esta idea que 

presentamos ahora a la Asamblea General puede ser 

coronada por el éxito. 

Porque no se trata de un proyecto que beneficie solo a los 

países en vías de desarrollo, beneficiaria a todas las naciones. 

Como revolucionarios, la confrontación no nos asusta. 

Tenemos fe en la historia y en los pueblos. Pero como 

voceros e intérpretes del sentimiento de 95 países, tenemos 

la responsabilidad de luchar por la colaboración entre los 

pueblos. Y esa colaboración, si ella se logra sobre bases 

nuevas y justas, beneficiara a todos los países que 

constituyen hoy la comunidad internacional. Y beneficiara 

en especial a la paz mundial.  

El desarrollo puede ser, a corto plazo, una tarea que entrañe 

aparentes sacrificios y hasta donativos que parezcan 

irrecuperables. Pero el vasto mundo que hoy vive en el 

retraso, desprovisto de poder adquisitivo, limitado hasta el 

extremo en su capacidad de consumir, incorporara con su 

desarrollo un torrente de cientos de millones de 

consumidores y productores, el único capaz de rehabilitar la 

economía internacional, incluyendo la de los países 

desarrollados que hoy generan y padecen la crisis 

económica. 

La historia del comercio internacional ha demostrado que el 

desarrollo es el factor más dinámico del comercio mundial. 

La mayor parte del comercio de nuestros días se realiza entre 

países plenamente industrializados. Podemos asegurar que 

mientras más se extienda la industrialización y el progreso 

en el mundo, más se extenderá también el intercambio 

comercial, beneficioso para todos. 

Es por ello, que pedimos en nombre de los países en vías de 

desarrollo y abogamos por la causa de nuestros países. Pero 

no es una dadiva lo que estamos reclamando. Si no 

encontramos soluciones adecuadas, todos seremos víctimas 

de la catástrofe. Señor Presidente, distinguidos 

representantes: 

Se habla con frecuencia de los derechos humanos, pero hay 

que hablar también de los derechos de la humanidad. Por que 

unos pueblos han de andar descalzos para que otros viajen en 

lujosos automóviles? .Por que unos han de vivir 35 años para 

que otros vivan 70? .Por qué unos han de ser míseramente 

pobres para que otros sean exageradamente ricos?  Hablo en 

nombre de los niños que en el mundo no tienen un pedazo de 

pan (APLAUSOS); hablo en nombre de los enfermos que no 

tienen medicinas; hablo en nombre de aquellos a los que se 

les ha negado el derecho a la vida y la dignidad humana. 

Unos países tienen mar, otros no; unos tienen recursos 

energéticos, otros no; unos poseen tierras abundantes para 

producir alimentos, otros no; unos tan saturados de maquinas 

y fabricas están, que ni respirar se puede el aire de sus 

atmósferas envenenadas (APLAUSOS), otros no poseen más 

que sus escuálidos brazos para ganarse el pan. Unos países 

poseen, en fin, abundantes recursos, otros no poseen nada. 

¿Cuál es el destino de estos? .Morirse de hambre? .Ser 

eternamente pobres? .Para que sirve entonces la civilización? 

Para que sirve la conciencia del hombre?  Para que sirven las 

Naciones Unidas? (APLAUSOS) .Para que sirve el mundo?  

No se puede hablar de paz en nombre de las decenas de 

millones de seres humanos que mueren cada ano de hambre 

o enfermedades curables en todo el mundo. No se puede 

hablar de paz en nombre de 900 millones de analfabetos. !La 

explotación de los países pobres por los países ricos debe 

cesar!  Se que en muchos países pobres hay también 

explotadores y explotados. 

Me dirijo a las naciones ricas para que contribuyan. Me 

dirijo a los países pobres para que distribuyan. !Basta ya de 

palabras! !Hacen falta hechos! (APLAUSOS) !Basta ya de 

abstracciones, hacen falta acciones concretas! !Basta ya de 

hablar de un nuevo orden económico internacional 

especulativo que nadie entiende (RISAS y APLAUSOS); 

hay que hablar de un orden real y objetivo que todos 

comprendan! 

No he venido aquí como profeta de la revolución; no he 

venido a pedir o desear que el mundo se convulsione 

violentamente. Hemos venido a hablar de paz y colaboración 

entre los pueblos, y hemos venido a advertir que si no 

resolvemos pacifica y sabiamente las injusticias y 

desigualdades actuales el futuro será apocalíptico 

(APLAUSOS). El ruido de las armas, del lenguaje 

amenazante, de la prepotencia en la escena internacional 

debe cesar. Basta ya de la ilusión de que los problemas del 

mundo se puedan resolver con armas nucleares. Las bombas 

podrán matar a los hambrientos, a los enfermos, a los 

ignorantes, pero no pueden matar el hambre, las 

enfermedades, la ignorancia. No pueden tampoco matar la 

justa rebeldía de los pueblos y en el holocausto morirán 

también los ricos, que son los que más tienen que perder en 

este mundo (APLAUSOS).  

Digamos adiós a las armas y consagrémonos civilizadamente 

a los problemas más agobiantes de nuestra era. Esa es la 

responsabilidad y el deber más sagrado de todos los 

estadistas del mundo. Esa es, además, la premisa 

indispensable de la supervivencia humana. !Muchas 

gracias!" 

 

 

 

Discurso de Fidel Castro en las escalinatas de la Facultad de 

Derecho 

Buenos Aires 26 de mayo del 2003 (Fragmentos) 

 

"Un golpe colosal al neoliberalismo" 

 

 

(…) 

Nosotros no recomendamos fórmulas dogmáticas, no nos 

ponemos a recomendar que tengan tal y más cual sistema 

social. Conozco países con tantos recursos, que con el uso 

adecuado de los recursos no tendrían ni necesidad, vean, de 

hacer un cambio revolucionario con relación a la economía, 

de tipo radical, como el que ha hecho nuestro país. Sabemos 

lo que ocurre en lugares, como el más pobre de este 

hemisferio, que es Haití, los problemas que tiene de recursos 

naturales, y algunos muy ricos, no voy a discutir sobre este 

tema; pero el problema está en la distribución equitativa de 

la riqueza (Aplausos y exclamaciones). Esto no necesita ni 

siquiera confiscar; no, en una concepción de lo posible..., 

porque hay que pensar en lo deseable y lo posible, hay que 

diferenciar entre lo que se puede soñar y lo que se puede 
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realizar ahora, y lo que se puede realizar ahora y lo que 

podría realizarse dentro de 20 ó 30 años, a partir de las 

realidades del mundo actual.  Nosotros no tenemos ni un 

átomo de arrepentimiento de lo que hemos hecho en nuestro 

país y de la forma en que hemos organizado nuestra sociedad 

(Aplausos). Hemos tenido la posibilidad de aprender mucho 

sobre nuestras posibilidades y tenemos una idea de 

prioridades, porque es muy importante para los que 

deseamos un mundo mejor tener idea de las prioridades, de 

las posibilidades, de las realidades. Les mencioné como dos 

veces o tres el famoso proyecto de ALCA. Hoy una enorme 

necesidad de nuestros pueblos es evitar que ese veneno se 

implante en nuestros países y estaríamos obteniendo una 

gran victoria (Aplausos y exclamaciones). Les puedo añadir 

que vemos en América Latina un movimiento de avance que 

se produce. Si me preguntara alguien por qué sentí gran 

satisfacción y júbilo cuando llegaron las noticias de un 

resultado electoral en nuestra queridísima Argentina 

(Aplausos y exclamaciones), fíjense, hay una razón muy 

grande: Lo peor del capitalismo salvaje, como diría Chávez; 

lo peor de la globalización neoliberal es que el símbolo por 

excelencia... Y no menciono nombre, nadie puede quejarse, a 

no ser que alguien se sienta símbolo de lo que digo. Mi 

opinión es que una de las cosas extraordinarias es que el 

símbolo de la globalización neoliberal ha recibido un colosal 

golpe (Aplausos y exclamaciones).  

Ustedes no saben el servicio que le han prestado a América 

Latina; ustedes no saben el servicio que le han prestado al 

mundo al hundir en la fosa del Pacífico –no sé cómo se llama 

ahora–, que tiene más de 8 000 metros de profundidad, el 

símbolo de la globalización neoliberal. Le han insuflado 

tremenda fuerza al número creciente de personas que han ido 

tomando conciencia en toda nuestra América sobre qué cosa 

tan horrible y fatal es eso que se llama globalización 

neoliberal (Aplausos).  

Si se quiere, podíamos partir de lo que el Papa dijo muchas 

veces y cuando estuvo de visita en nuestro país, cuando 

habló de la globalización de la solidaridad. ¿Alguien estaría 

en contra de la globalización de la solidaridad en el más 

cabal concepto de la palabra, que abarque no solo las 

relaciones entre los hombres y mujeres dentro de la frontera 

de un país, sino dentro de las fronteras del planeta, y que la 

solidaridad la ejerzan también aquellos que derrochan el 

dinero y destruyen y malbaratan los recursos naturales y 

condenan a muerte a los habitantes de este planeta? 

(Aplausos y exclamaciones.) 

No se alcanza el cielo en un día, pero créanme –no lo digo 

por halagar, y trato de decirlo con el mayor cuidado– que 

ustedes han asestado un descomunal golpe a un símbolo, y 

eso tiene un enorme valor, y se ha producido, precisamente, 

en este momento crítico, de crisis económica internacional, 

donde están envueltos todos; ya no es una crisis en el sudeste 

asiático, es una crisis en el mundo, más amenazas de guerra, 

más las consecuencias de una enorme deuda, más el 

fatalismo de que el dinero escape. Es mundial el problema, y 

por eso mundialmente también se está formando una 

conciencia y por ello será un día de gloria ese día en que el 

pueblo argentino, pese a dificultades, que como sabemos 

todos existen aquí y en otras partes, muchas veces 

fragmentación, muchas veces divisiones, y divisiones puede 

haber y hasta debe haber, pero es que hay tantas cosas 

deinterés común que se puede tener la convicción de que 

estas deben prevalecer, el mundo posible. Fíjense que ha 

tomado fuerza esa frase: un mundo mejor es posible. Pero 

cuando se haya alcanzado un mundo mejor, que es posible, 

tenemos que seguir repitiendo: Un mundo mejor es posible, 

y volver a repetir después: Un mundo mejor es posible 

(Aplausos y exclamaciones de: "¡Fidel, Fidel, Fidel!", y de: 

"¡Olé, olé, olé, olé, Fidel, Fidel!") 

Les he expresado –y estoy próximo a terminar–, así en estas 

peculiares condiciones, y me alegro más, la experiencia 

modesta de nuestro país, y cómo día a día aprendíamos cosas 

nuevas y cosas nuevas, y cuando luchábamos contra el 30% 

de analfabetismo, qué lejos estábamos de pensar que un día 

estaríamos masificando los estudios universitarios, 

extendiendo las universidades por todos los municipios del 

país, a partir del capital humano que habíamos creado, sin lo 

cual habría sido imposible esa aspiración, y, por eso he 

dicho, y Martí ya lo había dicho hace muchos años, que a los 

que le llamaban soñador él decía que los sueños de hoy serán 

las realidades del mañana (Aplausos y exclamaciones). 

Los soñadores no existen, se lo dice un soñador que ha 

tenido el privilegio de ver realidades que no fue capaz de 

soñar. No lo considero un mérito, sino también privilegio y 

azar afortunado de vivir, a pesar de los cientos de planes por 

acelerar mi viaje hacia la tumba (Exclamaciones), con lo 

cual me han hecho un enorme favor, obligarme a perder todo 

instinto de preservación y conocer que los valores sí 

constituyen la verdadera calidad de vida, la suprema calidad 

de vida, aun por encima de alimento, techo y ropa. No 

disminuyo, ni mucho menos, la importancia de las 

necesidades materiales, siempre hay que colocarlas en 

primer lugar, porque para poder estudiar, para adquirir esa 

otra calidad de vida hay que satisfacer determinadas 

necesidades que son físicas, que son materiales; pero la 

calidad de vida está en los conocimientos, en la cultura.  

(…)Argentinos todos, hermanos entrañables de América 

Latina, cualquiera que sea su creencia, su pensamiento o sus 

ideas, no he tenido intención de lastimar ni de ofender a 

nadie. Si alguno considera que algunos conceptos aquí 

expresados fuesen algo como una injerencia en los asuntos 

argentinos, algo que por cierto he tratado de evitar, y con 

más razón a partir de la extraordinaria solidaridad y calor 

con que he sido recibido en esta ciudad y en este país, si 

alguien lo cree, le pido sinceramente que nos excuse. 

¡Viva la hermandad entre los pueblos! (Exclamaciones de: 

"¡Viva!") ¡Viva la humanidad! (Exclamaciones de: "¡Viva!") 

¡Hasta la victoria siempre!  

Gracias.  

(Ovación.) 

 

Apéndice 3:  

  

La nacionalización: nuevas armas- (Del libro Che , el  

camino del fuego, escrito por Orlando Borrego) 

 

Orlando Borrego, fue primer teniente en  la columna 8 “Ciro Redondo” 

bajo el mando del C he, Después del triunfo de la revolución fue  

Segundo Jefe y después Jefe, del Departamento de Industrialización 

(1959-60);  vice ministro primero del Ministerio de Industria (1961-

1964); Ministro de la Industria Azucarera (1964-1968); Asesor del 

Comité Ejecutivo del Consejo de de Ministros (1973-1980). 

Actualmente es  asesor económico de la Cátedra “Che Guevara” de la 

Universidad de La Habana y asesor del Ministerio de Transporte de 

Cuba. 

 

El 13 de octubre de 1960 y en respuesta a nuevas agresiones 

norteamericanas el Gobierno Revolucionario respondía con 

nuevas medidas. Mediante la Ley 890 de ese año se 

nacionalizaban las empresas industriales y comerciales 

incluyendo los ingenios azucareros, que pasarían a ser 

dirigidas por el Departamento de Industrialización. El 

acuerdo del Consejo de Ministros sobre la nacionalización se 

había tomado en horas de la madrugada. El Che llamó 

telefónicamente desde el Palacio Presidencial 

instruyéndome de parte del Primer Ministro que buscara los 

administradores necesarios que debían hacerse cargo de las 

industrias al día siguiente. Esa fue la orden y había que 

cumplirla sin el menor reparo. Una vez reunidos todos los 

compañeros que nos encontrábamos trabajando en el 

Departamento, analizamos todas las variantes posibles para 

dar solución a la compleja e imprevista tarea. Luego 

recibimos otra llamada telefónica con una decisión que 

resolvería el problema. En aquellos momentos teníamos 

concentrados cerca de 200 jóvenes que estaban en proceso 

de preparación acelerada para enviarlos a un lugar de la 

Sierra Maestra llamado Minas del Frío donde pasaban un 

curso para maestros. Estos jóvenes estaban comprendidos 

entre las edades de 15 a 20 años y la mayoría tenían un nivel 

de escolaridad de sexto grado. Además de estos jóvenes 

contábamos con una pequeña reserva de oficiales del Ejercito 

Rebelde que se estaban formando para futuros 

administradores de fábricas. Su nivel escolar era similar al 

de los maestros de Minas del Frío. La decisión de Fidel fue 

nombrarlos al frente de las nuevas fábricas y así nos lo 

informó el Che inmediatamente. El nombramiento sería con 

carácter provisional, de tal forma que tan pronto se 

encontraran los administradores definitivos, los jóvenes de 
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Minas del Frío debían regresar a su importante misión 

original. Fidel decidió reunirse con los maestros casi al 

amanecer del mismo día de su nombramiento. 

Pasadas cuatro décadas desde el triunfo de la Revolución, 

hemos acumulado innumerables recuerdos sobre hechos 

singulares que discurrieron en distintos escenarios de nuestro 

país. Ciertos acontecimientos se nos presentan envueltos por 

imágenes imborrables para los que hemos vivido este 

excepcional proceso histórico. Aquella reunión con los 

maestros voluntarios, en una madrugada llena de algarabía, 

la recuerdo como una de las emociones más perdurables de 

aquellos primeros años de revolución. Los rostros soñolientos 

de aquellos adolescentes, llenos de energía y entusiasmo 

juvenil confirmaban el acierto de las medidas revolucionarias 

y la decisión de todos para cumplir cualquier misión que se 

les encomendara en aquellos momentos. En la medida en que 

Fidel les explicaba las tareas que tenían que asumir y la 

firmeza y seguridad con que debían llevarlas a cabo, los 

gritos de aprobación retumbaban en el amanecer. La 

expropiación masiva de cientos de industrias, incluyendo los 

centrales azucareros, así como el nombramiento de aquellos 

adolescentes al frente de ellas, constituyó, a nuestro entender, 

una de las decisiones más audaces por parte del Gobierno 

Revolucionario en aquellos momentos y uno de los golpes 

más demoledores a las agresiones norteamericanas y a la 

reacción contrarrevolucionaria dentro del país. Si se 

hubiese esperado conservadoramente a tener administradores 

profesionales para ocupar las industrias, nadie podría predecir 

cuál hubiera sido la reacción de los norteamericanos, que a no 

dudar fueron sorprendidos por las medidas revolucionarias 

aplicadas en respuesta a sus agresiones (…) 


